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Los barcarroteños, siempre pendientes -muchas veces por necesidad- 
de dónde y cuándo podían mejorar sus condiciones vitales, encontró, 
a mediados del siglo pasado, una zona de nuestra región donde 
prosperar y dar digno futuro a sus descendientes.
La multitud de pueblos nuevos creados al amparo del conocido 
como Plan Badajoz, megaproyecto que no siempre ha sido valorado 
merecidamente, acogieron a decenas de familias de nuestro pueblo 
donde, nuestros paisanos, dejaron su impronta de compromiso y 
laboriosidad que, por suerte, siempre nos ha caracterizado.
Como queda dicho, fueron muchos los nuevos pueblos donde los 
barcarroteños tomaron nuevo acomodo para prosperar, pero, entre 
todos ellos, fueron tres especialmente los que más número de 
nuestros entonces vecinos se establecieron. Me estoy refiriendo a 
Pueblonuevo del Guadiana, Guadiana (entonces del Caudillo) y 
Valdelacalzada.
Emilia Ramos Silva, descendiente directa de colonos barcarroteños, 
nos ofrece en este trabajo un entretenido y didáctico recorrido de 
cómo fue la vida de los barcarroteños al llegar a aquellas tierras, 
diseñadas entonces para regadío, pero procedentes estos del árido 
secano al que estaban habituados.
Emilia Ramos es Cronista Oficial de Valdelacalzada desde 2017. 
Maestra jubilada, Diplomada Universitaria en Ciencias Humanas, es 
la octava hija del matrimonio formado por Victoriano Ramos Rivero 
y Servanda Silva Hermosell, llegados a Valdelacalzada en 1955 
desde Barcarrota.
En 2018 con motivo del 70 aniversario de la llegada de las primeras 
familias de colonos publicó ‘‘Aquel octubre del 48”, libro de 
testimonios vitales de estas 40 primeras familias. Al año siguiente 
salió a la luz “El amanecer de un pueblo”. Es este un libro que recorre 
Valdelacalzada a través de fotografías de las dos primeras décadas 
(1950-1970) y, en 2020, se editó “Las mujeres de la Colonización”, un 
homenaje a las mujeres que llegaron a Valdelacalzada acompañando 
a sus esposos a su trabajo silencioso e imprescindible para lograr 
el pueblo que hoy disfrutan sus hijos y nietos. Por último, en 2021,



Alfonso C. M acias Gata
Alcalde de Barcarrota

publicó “Valdelacalzada en la prensa (y en la Propaganda) 1947- 
1975”.
Quiero que sea este trabajo, el que incluye alusiones directas a 
cuantos barcarroteños abandonaron su pueblo en vista de necesaria 
prosperidad, un homenaje a los mismos y que, los familiares que 
aún habitan esos pueblos, se sientan orgullosos aún más de sus 
progenitores, tanto como nosotros lo estamos, y por eso damos a la 
imprenta ahora este trabajo, como reconocimiento a aquellas vidas 
empapadas en sudor, ilusión y esperanza
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DATOS GENERALES
Los pueblos de Colonización de Extremadura, y en concreto los de 
las Vegas Bajas del Guadiana nacen como consecuencia de la Ley 
de las Grandes Zonas Regables aprobada en 1939 modificada en 
1942, 1944 y 1946, tras la creación en 1939 del Instituto Nacional 
de Colonización.
También leyes posteriores como la Ley de 27 de abril de 1946 sobre 
expropiación forzosa de fincas rusticas, con la debida indemniza­
ción, previa declaración de interés social, y la Orden de 16 de octu­
bre de 1946 por la que se aprueba el proyecto general de coloniza­
ción de la zona declarada de «interés nacional» que domina el Canal 
de Montijo desde la presa del mismo nombre hasta el río Alcazaba. 
En esta orden se contempla la construcción de tres pueblos deno­
minados A, B y C y un pequeño poblado llamado Barbaño en torno 
a la ermita, dependiente de Montijo. (BOE número 297 del 24 de 
octubre de 1946).
En 1948 llegan las primeras 40 familias a los barracones de Valdela- 
calzada, primer pueblo que comenzaría a construirse en 1949. Aún 
no había nada hecho, ni el regadío, ni casas ni nada, y ni siquiera co­
nocen el nombre de lo que posteriormente sería su pueblo. Se le co­
nocía como el regadío de Montijo. Hasta el Decreto 23 de diciembre 
de 1949, por el que se aprueba el plan general para la colonización de 
la zona regable de Montijo, no aparece el nombre de Valdelacalzada, 
Guadiana del Caudillo y Pueblonuevo del Guadiana por primera vez 
(BOE número 17 del 17 de enero de 1950).
Pero todo esto tiene antecedentes mucho tiempo atrás en la historia. 
En 1902 se aprobaría el Plan Gasset en el que se contempla la cons­
trucción del pantano de Cíjara.
Es en 1933, durante la segunda república, con el Plan de Obras Hi­
dráulicas dirigido por Lorenzo Pardo, el ingeniero Díaz Marta defi­
nió las obras del Canal de Montijo.
En 1945 Franco visita Badajoz y encarga un estudio sobre la pro­
vincia que se realiza bajo las órdenes del general López Tienda. 
Como consecuencia de ello se realizó el Plan de Ordenación Eco­
nómico Social.
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¿Cómo se hizo la selección de colonos?
En los comienzos, cuando aún era el proyecto de la colonización de 
la zona regable de Montijo, antes de la aprobación del Plan Badajoz 
en 1952, fueron los alcaldes los que priorizaron a las familias que 
tenían más necesidades en sus pueblos, o con muchos hijos, para que 
todos participaran en el cultivo de las tierras. Fue a partir de 1952 
cuando se aplicó el siguiente criterio de selección, debido al gran 
número de solicitudes:

-Poseer instrucción básica (saber leer y escribir).
-Ser individuos sanos sin taras hereditarias.
-Ser mayor de 23 años y menor de 50, licenciado del ejército.
-Estar casado o viudo y con hijos.
-Tener una recta moral y conducta.

Es curioso observar en el baremo respecto a la fuerza de trabajo, la 
mano de obra más valorada era la del hombre y la menos la de la 
mujer, aunque ésta estuviera acostumbrada a trabajar en el campo al 
mismo tiempo que el marido.
Durante los dos primeros años, en Valdelacalzada, Guadiana y Pue- 
blonuevo del Guadiana, pueblos objeto de este estudio, las familias 
colonas ven cómo se va construyendo su pueblo y se van poniendo 
en regadío las tierras de secano.
En un primer momento les entregan parcelas de once o doce hectáreas 
de secano que el propio Instituto manda a sembrar y de ellas obtienen 
unas cosechas pobres. Las tierras, según el análisis que hace el pro­
pio instituto, tras la compra de las fincas expropiadas para el regadío, 
las define como tierras dedicadas al pastoreo del ganado lanar, vacu­
no y cerda y cultivos de garbanzos, habas y cereal. Por tanto, tierras 
con poca riqueza y así lo ven los colonos en aquellas parcelas que les 
quedan muy lejos de los barracones, “un esfuerzo muy grande para 
conseguir muy pocos resultados”. Esos años son años de miseria, de 
no conseguir ni lo necesario para la alimentación de las familias. Nos 
contaron que a veces consumían los productos que les entregaba el 
Instituto para el ganado, lo cocinaban, incluso las tres comidas del día. 
La vida en los barracones era dura, eran viviendas provisionales de 
dos habitaciones y una cocina comedor donde se hacinaban familias
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muy numerosas; las cuadras las compartían entre dos familias y ese 
era el lugar donde guardar el ganado y el que servía para hacer sus 
necesidades. Las calles entre los barracones eran de barro y carecían 
de luz y agua. Recibieron una pareja de vacas bravas de las que colo­
nización había domado una, a la que llamaban madrina, y la otra de­
bía terminar de domarla el colono. Les entregaron aperos de labranza 
y les dieron las semillas para sembrar. Más adelante les entregaron 
también una vaca de leche y una yegua. La carreta la compartían 
entre varias familias. Todo lo recibido por las familias colonas debía 
devolverlo en el periodo de tutela que duraba cinco años desde la 
entrega de todo el lote. Los animales los podían devolver con una 
cría de dos años y los aperos con el consiguiente pago. Además, te­
nían que entregar al Instituto hasta un 60 por ciento de lo producido. 
De ahí las dificultades de esos primeros años. Una vez transcurrido 
el periodo de tutela comenzaban a pagar la vivienda y la parcela en 
periodos de 25 y 40 años.
A medida que se iban construyendo casas, las familias que ocupaban 
los barracones iban recibiendo su vivienda y estos volvían a llenarse 
con nuevas familias, así hasta el año 1956 en que estuvieron en vi­
gor. Ese año se derribaron.
El Instituto Nacional de Colonización establece unos criterios que serán 
utilizados en el diseño y disposición de los pueblos y son los siguientes: 
La distancia entre el poblado y las tierras de trabajo no excederá de 
2,5 o 3 kilómetros.
Los pueblos tienen diferentes formas, en el caso de Valdelacalzada 
y Guadiana son prácticamente la misma: dos calles principales que 
se cruzan en el Centro Cívico. No es el caso de Pueblonuevo que 
presenta una calle principal como bulevar.
El Centro Cívico está situado en el centro del pueblo, pero no se ve 
el campo desde allí para dar una sensación de vivir en comunidad. 
En él se sitúa la iglesia y el Ayuntamiento, como edificios singulares 
que dominan el perfil arquitectónico.
Hay diferentes modelos de viviendas según el número de dormitorios: 
de dos, tres, cuatro y hasta cinco dormitorios. De planta baja y alta. Los 
corrales y dependencias para el ganado suelen ser prácticamente iguales.
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1 Tomes, José Alarcón Actuaciones del Instituto Nacional de Colonización. (Revista de 
Urbanismo. Número 3, páginas 8 y 9).

Se establecen varios modelos de calles: vías principales, para el ro­
daje de vehículos, dotadas de acerados; calles secundarias o callejas 
para el tránsito de animales y calles peatonales. Se establecen tam­
bién plazas pequeñas o plazoletas en las que se construirán fuentes 
para el abastecimiento de agua y abrevaderos para el ganado.
Habrá zona de mercado y escuelas para niños y niñas.
Un bosquete que rodee al pueblo y que sirva para protegerlo de los 
vientos del oeste1.
Aunque había una serie de normas en la construcción de los pue­
blos, cada uno resultó ser único y diferente a los otros. En unos 
predominaban las plazoletas con fuentes, como en el caso de 
Valdelacalzada, donde se construyeron hasta siete. En Guadiana 
y Pueblonuevo también se construyeron y cada una fue distinta, 
aunque hoy desgraciadamente en esos pueblos prácticamente han 
desaparecido. Guadiana tuvo una noria y un pozo.
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Las fuentes fueron el lugar de encuentro de la gente hasta que llegó 
el agua corriente a las casas. El agua es un elemento muy importante, 
tanto en la zona urbana como en los exteriores, en los que podemos 
encontrar enormes acequias que en los primeros tiempos se conver­
tían en las piscinas veraniegas de niños y jóvenes.
El arquitecto de Valdelacalzada fue Manuel Rosado Gonzalo, aun­
que el centro cívico lo realizó José Borobio Ojeda.
Guadiana se comenzó seguidamente a Valdelacalzada. Su ante­
proyecto es de febrero de 1947. Su arquitecto es Francisco Jimé­
nez de la Cruz.
Pueblonuevo fue el último, ya que su anteproyecto es de noviembre 
de 1951 y su arquitecto es José Borobio Ojeda.
Como muestra de que los pueblos habían echado a andar, podemos 
leer, en el BOE 262, del 19 de septiembre de 1950, los siguientes 
datos, entre otros:
El Ministerio de Agricultura ha construido, o tiene en ejecución, las 
obras siguientes: La Camino longitudinal de la zona que, partiendo 
del camino vecinal de Lobón a Montijo, en sus tramos entre los pue­
blos de Montijo y Puebla de la Calzada, termina en el rio Alcazaba, 
pasando por el núcleo de población en proyecto que se denominará 
Pueblo Nuevo del Guadiana. 2.a Camino de acceso desde el longitu­
dinal de la zona al pueblo de Valdelacalzada. 3.a Plantaciones linea­
les en el camino longitudinal y en el de acceso al pueblo de Valdela­
calzada. 4.a Cien viviendas de colonos con dependencias agrícolas 
en el pueblo de Valdelacalzada. 5.a Noventa viviendas de colonos con 
dependencias agrícolas en el pueblo de Guadiana del Caudillo.
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Calle de Guadiana, al fondo la iglesia.
Las empresas constructoras fueron Regiones Devastadas, en las pri­
meras viviendas y Entrecanales y Távora en el Centro Cívico, tanto 
en Guadiana como en Valdelacalzada, que se fueron construyendo 
prácticamente al mismo tiempo. Las escuelas, el edificio de falange, 
las casas de obreros etc., se fue aprobando paralelamente. En el caso 
de Pueblonuevo la construcción comenzó más tarde.
No hay que olvidar que Colonias Penitenciarias Militarizadas, de 
Montijo, fue la encargada de la construcción de las obras del Canal 
de Montijo. En el caso de Valdelacalzada se encargaron de la cons­
trucción del camino longitudinal desde la calzada a lo que sería el 
centro del pueblo. En los testimonios de los vecinos hemos encon­
trado mención a estos presos que ellos veían llevar las vagonetas de 
arena desde el río, siempre custodiados por un militar.
Una vez realizado el regadío le entregan a cada familia una parcela 
de cuatro hectáreas y media. El INC es quien ordena los cultivos a 
los colonos. En los primeros años fue el cultivo de cereales, más ade­
lante fueron plantas industriales como el algodón, el lino y el tabaco, 
junto con los tomates y pimientos y plantas forrajeras. A finales de 
los años 60 se introduce el cultivo del frutal. Para controlar la organi-

o
ll



19

zación de cultivos están el perito, el capataz y los ingenieros. No solo 
se controla las parcelas sino la vida cotidiana de las familias, para 
que se mantengan las buenas costumbres y una vida cristiana, para 
ello contaron con campañas de misiones organizadas por el Instituto 
y la llegada de los párrocos una vez que hubo iglesias.
Las clases escolares se daban en un barracón que se dedicó a las misio­
nes; también se llevaron a cabo en el cortijo de la Vara y en el Condado. 
La misa dominical, que era obligatoria para lodos, colonos y familia, 
en los primeros tiempos se realizaba en los cortijos, más adelante en 
algún granero, hasta que estuvo construida la iglesia.
Lo mismo ocurrió con las escuelas. En 1950 llegaron los primeros 
maestros y para dar las clases se utilizaban las casas de colonos vacías. 
Hasta 1955 no estuvo terminado el grupo escolar en cada pueblo. En 
los barracones no había maestros ni escuelas, así que las familias se 
organizaron y, el que sabía un poco más, enseñaba a los niños.
Las familias venían en camiones del INC, generalmente dos familias 
en cada camión. En la caja venían los enseres y los hijos. Tardaban 
mucho tiempo en llegar debido al mal estado de las carreteras.
A su 1 legada esperaban la presencia del perito, que era quien les in­
formaba de la casa que les correspondía y los compromisos que ad­
quiría el colono y su familia. En algunos casos llegaban directamente 
a los barracones y, a los pocos meses, les entregaban la vivienda, 
según éstas se iban construyendo.
Cuentan que, cuando adjudicaban una casa, las familias organizaban 
un baile porque con el roce de los zapatos se iba desprendiendo la 
cal que había caído en los suelos porosos de ladrillo rojo. Fue el mo­
mento de mayor ilusión, recordado por los hijos de colonos, que son 
los que nos han contado sus vivencias.
Las revistas de ganado fueron muy importantes para controlar la 
buena salud de los animales. Estas, a veces, eran el tormento de los 
colonos cuando, después de levantarse muy temprano para limpiar 
el ganado y llevarlo bien cuidado, eran apercibidos por no mante­
nerlo en las condiciones que el Instituto exigía. Cuentan también 
que tenían que levantarse muy temprano para limpiar las vacas y las 
yeguas con agua y un cepillo, para que estuvieran relucientes en la
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revista. Otras veces, después de estar preparados, esperaban durante 
todo el día y a los veterinarios no les daba tiempo a revisar el ganado 
por lo que tenían que volver al día siguiente.
Hay muchas anécdotas con las vacas bravas. La mayoría de la gente 
les tenía temor porque se les escapaban y topaban a todo el que se 
encontraban por delante. Más de una se metió en las casas ya que las 
puertas siempre estaban abiertas.

2 Diario HOY, 23 de mayo de 1953. La Fábrica de Conservas Vegetales de don Felipe Cor­
chera Jiménez se adelantó al Plan Badajoz.

Revista de ganado. Foto del archivo del INC.
La primera industria que se creó con el Plan Badajoz, y a iniciativa 
privada, fue Corchero. Tras la visita del jefe del estado, en 1951, Fe­
lipe Corchero Jiménez, industrial, solicita al Ayuntamiento de Mon- 
tijo la compra de sesenta y cinco mil metros cuadrados y en ellos 
construiría la primera industria. El 27 de agosto de 1952 comienza 
a funcionar la nueva fábrica. La inauguración oficial fue en octubre 
del mismo año con la asistencia del obispo y autoridades2.
La parte dedicada a la fábrica estaba formada por tres enormes naves 
unidas entre sí.
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Corchero será una referencia para tocios los colonos de la zona, los 
primeros años por la producción de pimientos y en los siguientes 
años por la de tomates. Para ello el empresario establecerá delega­
ciones en los distintos pueblos, puestos de recogida de los produc­
tos y agentes para el pago. En Valdelacalzada la tienda, denominada 
popularmente ”Los quince hijos”, sería la encargada del pago de los 
tomates y pimientos a los colonos.
Las primeras tiendas o artesanías no abrieron sus puertas hasta 1953, 
así que, hasta entonces, había que ir a Puebla de la Calzada o Monti- 
jo a realizar la compra de los productos básicos. Las mujeres fueron 
las encargadas de realizar esta función subidas en el burro. En oca­
siones tenían que cruzar varias veces por el arroyo Cabrillas que se 
desbordaba con las primeras lluvias. En los primeros tiempos era el 
INC quien entregaba los alimentos básicos o cupones para que com­
praran en los pueblos viejos que había cerca, pero eran tiempos de 
crisis, de la cartilla de racionamiento y de escasez. Si no hubiera sido 
por la solidaridad entre los colonos algunos no hubieran sobrevivido. 
Fueron tiempos de hambre y de desesperanza; solo el ver nacer los 
cultivos y poder criar algunos animales los mantuvo firmes. Los pe­
queños comerciantes fueron un pilar muy importante de la economía 
de estas pequeñas comunidades. Vendían fiado a las familias que 
pagaban cuando recogían las cosechas.
La vida local se organizaba también desde el INC que nombraba los 
alcaldes. Hasta los años 70 no fueron Entidades Locales Menores. 
Desde que Colonización dejó su tutela fueron barrios de Badajoz 
bastante abandonados.
Los alcaldes, por tanto, eran intermediarios entre las necesidades de la 
población y las autoridades del Instituto o el Ayuntamiento de Badajoz. 
La Junta de Colonos y la Hermandad de Labradores se fueron crean­
do desde el comienzo, tutelados por el INC, para controlar los culti­
vos y la vida cotidiana de los vecinos.
Otra institución primordial fue la Sección Femenina. De ella surgie­
ron los grupos de Coros y Danzas que actuaban en todos los aconte­
cimientos y visitas que se realizaban al pueblo. Los de Valdelacalza­
da participaron en Madrid en el teatro de la Comedia en un concurso



22

DffTJTA 
« BAD

Pueblonuevo del Guadiana
La Sección Femenina y la Falange estuvieron muy presentes durante 
los primeros años y hasta entrados los años 70. Eran los encargados 
de la educación moral y cívica del nuevo pueblo. Para ello se hicie­
ron cursos dedicados a convertir a las jóvenes en buenas amas de 
casa. También se dieron cursos de agricultura en la finca de la Orden 
y las jóvenes de los diferentes pueblos tenían que desplazarse andan­
do y cruzar el río en barca. Sabemos que hubo cátedras ambulantes. 
En marzo de 1955 se clausura en Valdelacalzada una cátedra ambu­
lante. Según noticia de prensa, aparecida en La Vanguardia Española 
(miércoles, 9 de marzo de 1955), leemos que “la Sección Femenina 
de F.E.T y de las J.O.N.S., en colaboración con el Instituto Nacio-

nacional organizado por Colonización para los hijos de colonos. Los 
niños y niñas pudieron ir a albergues o campamentos en lugares de 
playa donde se les enseñaba deporte, bailes regionales y teatro. Tam­
bién hubo competiciones deportivas entre los distintos pueblos en 
baloncesto, balonmano y fútbol.

I
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nal de Colonización, se estableció hace un mes para la formación 
de aquellos habitantes. Concurrieron a los cursos sesenta hombres, 
cincuenta y tres mujeres y los niños de las escuelas, quienes reci­
bieron enseñanzas de formación religiosa y política, del hogar y de 
industrias rurales... Actuó el guiñol del Frente de Juventudes de 
Montijo. Fue representado un romance de Lope de Vega y por fin 
terminó el acto con la ejecución de bailes regionales. La cátedra se 
trasladará a Guadiana del Caudillo para desarrollar otro curso de 
un mes de duración ”. Cifra.
Durante el periodo de tutela, y a instancias del perito, se crea la coo­
perativa de colonos; su filiación era voluntaria, aunque se integran la 
mayoría. La cooperativa está regida por una junta de colonos que en 
principio nombra el INC y que, más tarde, elegirán ellos mismos. En 
ella existe un presidente, un secretario administrativo y un número 
de vocales. El perito interviene en sus decisiones hasta que poco a 
poco va dejando su tutela ya en los años 70. Cada cooperativa tiene 
unos bienes iniciales que Colonización cede, como tractores y ma­
quinaria, que tendrán que ir pagando con los beneficios del trabajo. 
En el caso de Pueblonuevo, la cooperativa devolvió un tractor por 
considerarlo una carga excesiva, según el estudio de Miguel Siguán. 
Además, la cooperativa distribuye las semillas, abonos e insecticidas 
que compra a almacenistas a mejor precio.
El INC elaboraba cada año un Plan de Explotación en el que se re­
cogía todos los objetivos a conseguir. Gracias a esos planes hemos 
podido conocer quienes formaban parte de las distintas instituciones, 
la junta de colonos, la hermandad de labradores, la junta rectora de 
la cooperativa, así como los nombres de los distintos trabajadores de 
INC, los peritos, capataces, tractoristas, guardas rurales...
Los grupos escolares se crearon a mediados de los años 50 y a finales 
de los 60 el Instituto de Enseñanzas Medias en Montijo, para enton­
ces los pueblos nuevos comienzan a despegar. El número de alumnos 
que se matriculan en el Instituto crece cada año y para trasladarlos, la 
cooperativa de Valdelacalzada, compra un autobús que se encargará 
de dar varios viajes para llevar los alumnos de los tres pueblos.
Los mercados de ganado se hacen cada mes y aparece la figura del
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Calle de Valdelacalzada
En el proceso del Plan Badajoz que va desde la construcción de los 
diferentes pantanos, la puesta en regadío de miles de hectáreas y la 
repoblación forestal, a la construcción de cientos de edificios pú­
blicos como iglesias, centros cívicos, cines, hogares de falange etc. 
participaron diversos profesionales como ingenieros, peritos, arqui­
tectos, pintores, escultores y orfebres. Muchos de ellos eran perso­
nas desconocidas que encontraron la oportunidad de llevar a cabo 
proyectos innovadores. Las iglesias de cada pueblo fueron hitos que 
los definían, con arquitecturas vanguardistas, pero no solo en la ar­
quitectura sino también en la imaginería. Tuvieron muy claro que 
tenían que hacer pueblos alegres con grandes habitáculos para las

tratante. Algunos colonos se dedican a ello. Los alrededores de los 
pueblos se convierten en auténticas ferias con animales que vienen 
de toda la geografía extremeña.
Estos pueblos, que fueron pilotos del Plan Badajoz, eran visitados 
por diferentes personalidades del régimen y de fuera del país: mi­
nistros, presidentes de gobiernos, embajadores, agricultores de otras 
zonas, ingenieros etc.
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familias y para el ganado con zonas verdes y fuentes por las que 
corriera el agua. Otra cosa es que algunas de éstas nunca llegaran 
a funcionar por falta de interés de los gobernantes. Los bosquetes y 
alamedas eran verdaderos paraísos para pájaros y niños con una gran 
variedad de especies vegetales como álamos y cipreses. Pero fueron 
los que primero derribaron cuando fue necesario construir viviendas 
para los nuevos matrimonios. Sin embargo, lo que faltó a estos pue­
blos fue tener su cementerio. Aunque se adjudicaron las obras para 
su construcción en 1952, tanto en Valdelacalzada como en Guadiana, 
no tuvieron los permisos hasta cerca de 1960. Los colonos cuentan 
las dificultades que encontraron los primeros años para poder dar 
sepultura a sus fallecidos. La mayoría de ellos se llevaron a Badajoz. 
En aquellos tiempos en que todo era barro, debido a las lluvias y a la 
falta de asfalto en las calles, había que llevar andando el féretro hasta 
el cruce de Guadiana. A los que planificaron los pueblos nuevos les 
faltó pensar en los hijos de colonos que eran niños cuando llegaron, 
pero crecieron y no tenían lugar para hacer viviendas ni tierras para 
quedarse. En los años 70 muchas de estas nuevas familias emigraron 
a las Vegas Altas o hacia las industrias de las ciudades. Guadiana 
tuvo un segundo plan de colonización con la instalación del riego 
por aspersión y las nuevas parcelas que se adjudicaron a familias de 
los tres pueblos, pero esto no pudo parar el proceso de abandono que 
se había iniciado a finales de los años 60.
Para finalizar este apartado, decir que llegaron en total 464 familias a 
Valdelacalzada, 214 a Pueblonuevo del Guadiana y 276 a Guadiana.





FAMILIAS BARCARROTEÑAS EN LOS PUEBLOS NUEVOS
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DIRECCIÓNNOMBRE

10/8/1951C/ Mayor, 24Cabal-5

6/4/1951C/Torrcfrcsno. 110
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Las familias colonas solían llegar en otoño o en primavera que era 
cuando se iniciaban las siembras. Era cuando el INC las enviaba.
En 1951 se establecen en Guadiana del Caudillo 12 familias de
Barcarrota:

GUADIANA DEL CAUDILLO
En Guadiana y Pueblonuevo fueron los barcarroteños los que inicia­
ron el camino de estos pueblos desde la nada.

2
9

C/ Torrcfrcsno, 3
C/ El Aire, 9

C/ Mayor, 22
C/ Mayor, 25

C/ Ntra, Sra. de la Soledad
C/ Mayor, 32

C/ Mayor. 29____________
C/ Ntra. Sra. de la Soledad
C/ Mayor, 28____________
C/ Mayor. 26

10/8/1951
4/10/1951

6/4/1951
20/5/1951

10/8/1951
10/8/1951

_1¿
J2

6
7

FECHA ADJUDI­
CACIÓN

10/10/1951
10/8/1951__________
10/8/1951__________
10/8/1951

2
3
4

N°

Mateo Flecha Espejo 
Juan Arce Canchado 
Luis Duran Laso_______
Francisco Hernández 
Flores________
José Lorenzo 
gante ______
Manuel Sosa González 
Sebastián Triguero Pé­
rez___________________
Fabián Vinagre García 
Francisco Ccrrato Ro­
dríguez______________
Francisco Mcjías Rodrí­

guez__________________
Santiago Mcjías Llera
José Herrera Pereda
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1
Mateo Flecha Espejo - C/ Mayor, 29
María Guerra
Ambos de Barcarrota
8 hijos
2
Juan Arce Canchado + 1977
Pura Serrano González + 1992
Adjudicación - 10/8/1951
Ntra. Sra. de la Soledad, 18
Hijos vivos: Luisa, Bernardo y JosefaoM i
3
Luis Duran Laso 1921 + 8/1/2006
Antonia Rodríguez Martínez 1921 + 15/9/2013
C/ Mayor, 28
Adjudicación - 10/8/1951
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4
Francisco Hernández Flores
C/ Mayor, 26
Adjudicación: 10/8/1951
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
5
José Lorenzo Cabalgante
C/ Mayor, 24
Adjudicación: 10/8/1951
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
(Emigraron a Barcelona)
6
Manuel Sosa González
C/ Ntra. Sra. de la Soledad
Adjudicación: 10/8/1951 
Vino viudo.
7
Sebastián Triguero Pérez (+ 1985) - C/ Mayor, 32
Concepción Flecha Espejo (+1974)
11 hijos de los que sobreviven en la actualidad 9 
En Barcarrota vivían en la C/Jerez 
Adjudicación - 10/8/1951
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Francisco Cerrato Rodríguez
C/Mayor, 15
Adjudicación: 5/19/51
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
10
Francisco Mejías Rodríguez
C/ Torrefresno, 1
Adjudicación: 6/4/1951
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
11
Santiago Mejías Llera
Felisa Triguero
Domicilio que le dieron: C/ Torresfresno, 3
Adjudicación: 6/4/1951

8
Fabián Vinagre García + 5/1984
Luisa Guzmán Silva + 3/1975
Adjudicación - 10/8/1951
C/ Mayor, 22
En Barcarrota vivían en la 0/ Atalaya
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En enero de 1954 llegan a Guadiana del Caudillo otras 7 familias:
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13
José Escudero Galea
C/ Hernán Cortés, 12
Adjudicación: 22/1/1954
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
Renuncia el 22/9/1959

José Escudero Galea
Antonio Rodríguez Oñi venís
Juan Silva Pinilla_________
Manuel Salas López_______
Isidro Macarro Vázquez 
Tomás Llera Mata
Joaquín Torrado Ricis

¡22/1/1954
10/1/1954
22/1/1954
22/1/954 

'22/1/1954
22/1/1954 
22/1/1954

12
José Herrera Perera
Josefa Martín Díaz
C/ del Aire, 11
Adjudicación - 20/5/1951

I C/ Hernán Cortés. 12 
C/ Hernán Cortés. 14 
Ronda Este. 17 
C/ de la Puebla. 5 
C/ de la Puebla. 3 
C/ de la Puebla, 11 
C/ de la Puebla, 4
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14
Antonio Rodríguez Oñivenis
C/ Hernán Cortés, 14
Adjudicación: 19/1/1954
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
Estuvo poco tiempo. Se fue a Pueblonuevo. 
15
Juan Silva Pinilla
Ronda Este, 17
Hijos: Juan Silva Ríos - C/ Conquistadores 
Adjudicación: 22/1/1954 
16
Manuel Salas López
C/ De la Puebla, 5
Adjudicación: 22/1/1954
17
Isidro Macarro Vázquez
C/ De la Puebla, 3
Adjudicación: 22/1/1954
18
Tomás Llera Mata
C/ De la Puebla, 11
Adjudicación: 22/1/1954
Emigraron a Barcelona
19
Joaquín Torrado Ricis
C/ De la Puebla, 4
Adjudicación: 22/1/1954
NO QUEDA NADIE EN EL PUEBLO
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De este grupo no hemos podido hacernos de fotografías, solamente 
de la familia compuesta por Tomás Llera Mata y María Ramos Ri- 
vero. Su hija Manuela Llera Ramos nos hace un testimonio de su 
llegada y su posterior emigración:

La familia Llera Ramos llega a los barracones de Pueblonuevo 
del Guadiana desde la finca de la Cocosa de Barcarrota, donde To­
más llevaba trabajando más de 15 años. Con ellos vinieron otras 
tantas familias debido a que el dueño de la finca la traspasó a sus 
sobiinos a ¡a muerte de su esposa, ya que no tenían hijos. Estas fa­
milias vivían bastante bien porque no les faltaba trabajo, aunque su 
vivienda fuera un chozo, pero Manuela recuerda aquello como un
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pequeño pueblo donde no les faltaba el alimento, había una escue- 
lita e incluso allí hizo la primera comunión. Por eso para ella fue 
muy triste cuando llegaron a Pueblonuevo y no había pueblo, solo 
unos barracones tristes y nada más. Allí vivieron un tiempo. Desde 
los barracones, y como todo era tan llano, ella veía las luces de Gua­
diana y sentía una envidia tremenda por no estar allí. La familia de su 
tío había llegado poco antes y, cuando repartieron las parcelas, a su 
tío Manuel le tocó una con buena tierra, pero a su padre se la dieron 
en Guadiana y era una tierra malísima. Tanto fue así que después de 
mucho hablar con el perito lograron que se la cambiaran por una muy 
cerquita del pueblo y con una tierra muy buena. La miseria del año 
anterior se transformó en buenas cosechas, pero con tan mala suerte 
que aquella parcela estaba destinada a los huertos familiares y se la 
volvieron a quitar para darle otra bastante más lejos del pueblo”.
Tal vez poique en Barcarrota no habían pasado tantas necesidades, 
Manuela recuerda ese tiempo primero en Guadiana con mucha tris­
teza. Había días que no tenían ni para comprar el pan.
“Nos fuimos comiendo los pocos ahorros que traíamos de Barca­
rrota y aquello tardó mucho en que le viéramos futuro. Mi hermano 
vino enfermo de Pueblonuevo con fiebres tifoideas, algunos niños 
enfermaron también, y para curarle había que comprar un trata­
miento que costaba mil pesetas. Mi padre fue a ver al sobrino del 
antiguo dueño de la Cocosa para que le prestara el dinero y así pudo 
salvarse mi hermano. Mi madre tuvo una depresión muy grande y 
se quedó muy delgada. No sé si fué la mala suerte pero qué malos 
recuerdos tengo de los primeros años.
Sembrábamos lo que Colonización nos decía y yo pienso que no 
hubo una buena planificación porque los tomates y pimientos a ve­
ces se pudrían en la mata. Se tenían que haber creado primero las 
industria y luego producir, no al revés.
Mis hermanos marcharon a Barcelona porque en el planteamiento 
de nuestros padres no estaba el dejar la parcela a uno solo para que 
pudieran continuar su cultivo y constituirse en su medio de vida, 
ellos querían que fuera para todos los hermanos. Cuatro hermanos 
para una parcela de 4 o 5 hectáreas. Colonización no permitía divi-
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dir las parcelas así que cada uno de los hijos tuvo que buscarse el 
futuro aunque fuera lejos de aquí. Este fue el motivo para nuestra 
marcha. En Guadiana emigraron muchas familias entre finales de 
los 60 y la década de los 70. Finalmente cuando se pudo vender la 
parcela, así lo hicimos y perdimos el contacto con el pueblo donde 
se pasó nuestra juventud, lo que nos produce bastante nostalgia 
En 1955 la Secretaría Gestora del Plan Badajoz publica el siguiente 
trabajo sobre el Plan Badajoz:

“Los periodistas escriben sobre el Plan Badajoz” en este trabajo par­
ticipan 19 periodistas de los distintos medios periodísticos. En él 
realiza una amplia información sobre Guadiana del Caudillo. En una 
entrevista realizada al alcalde, Enrique Ruiz Chacón, al que define 
como “un poco cazurro y reservón”, cuenta el alcalde que tiene dos 
funcionarios y un escribiente en el Ayuntamiento, que es un alcalde 
de barrio. A las preguntas del periodista contesta que han nacido unos 
150 niños, han fallecido 19 personas y ha habido unas 20 bodas.
En el artículo que se adjunta a continuación, habla precisamente de una 
familia barcarroteña, la de Manuel Sosa, que había llegado en 1951.
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Dos fórmulas diferentes

Cuando don Fermín me lleva por las calles del poblado a vi­
sitar la fonda y el bar, la panadería y la taberna, el comercio 
de don Anselmo Sanz y la vivienda del colono Manuel Sosa, en 
la que sus bellas hijas, huérfanas de madre, Lola y Emilia, cui­
dan amorosamente del hogar, yo veo el respeto con que la cha- 
valería andante se acerca al sacerdote para besarle la mano. 
Guadiana no conoce la plaga de la blasfemia. Su párroco es 
acogido en todas partes con la misma devoción. Cientos de bici­
cletas cruzan la calzada en una floración de bienestar y de tra­
bajo productivo. Por las casas, con sus puertas entreabiertas, 
veo máquinas de coser, receptores de radio y hasta planchas 
eléctricas. Di ríase que el agua redentora todo lo toca y todo lo 
vivifica. Junto a las acequias florece el algodón de los banca­
les; en los balcones de las viviendas rurales estalla el abiga­
rrado color de los geranios; el encinar ha dejado paso a los sur­
cos húmedos de la arada mientras la vida renace cada día en 
un sublime poema hacia la obra de la creación. ¡Guadiana del 
Caudillo, como los otros 35 pueblos que han nacido ya o na­
cerán al calor de las gigantescas obras hidráulicas del río de 
su nombre, es en España una nueva experiencia viva por una 
patria mejor!

—Mire usted—me ha dicho el ingeniero del Instituto de Co­
lonización don Alejandro Martín, que me acompañó durante 
toda la visita—, si la antigua reforma agraria trató de distri­
buir estas tierras entre los desheredados, repartiendo así la po­
breza, nosotros estamos aumentando primero la producción en 
regadío para distribuirla más tarde a los colonos. Son dos fór­
mulas muy diferentes. De los 9 millones de pesetas que este año 
supondrán las dos cosechas de Guadiana del Caudillo, 6 quedan 
en manos de sus moradores. ¿Tiene o no eficacia la labor calo* 
nizadora del Instituto?
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Las relaciones entre dos colonos y el I. N. C

En el siguiente documento, entrevistado el perito de Guadiana don 
Manuel Sopeña, explica cuáles son las condiciones de entrega del lote.

Abordo o don Manuel Sopeña, el perito agrícola que figura 
al frente de la Delegación del Instituto en Guadiana.

¿Cuántas recolecciones se producen anualmente?
Dos, por tratarse de excelentes parcelas puestas en regadío: 

la primera, de trigo, cebada, alfalfa y veza, principalmente; lo 
segunda, de maíz, algodón, pimiento, patata, cáñamo, tabaco y 
alfalfa también. No olvide que las parcelas que se entregan o 
cada colono en período de tutela los cinco años primeros y en 
régimen de amortización los veinte restantes, tienen una exten­
sión de 4 a 5 Has. El colono paga por aparcería al Instituto, y 
en concepto de cuota amortizoble, el 60 por 100 de unos pro­
ductos y distintos porcentajes en otros. Cada colono tiene su 
ficho, es decir, su cuenta corriente de colonización. En el debe 
figuran las semillas, abonos y anticipos recibidos, que ascienden 
o más de 10.000 pesetas al año; en el haber sus entregas de 
productos. Nadie puede llamarse a engaño.

¿Se les proporciona algún ganado para el trabajo?
Así es; además del alquiler o módicos precios de dos tracto­

res del Instituto, a todo asentado se le da una yunta de vacas 
"retintos" para la labor; otra vaca de raza holandesa para la 
producción de leche, y una yegua "poney". Parte de este gana­
do pueden incluso reintegrarlo con las crios.
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En la fotografía podemos ver en primer lugar la estación 
de Guadiana y las dos industrias, al fondo el pueblo.

En 1955, y como consecuencia del Plan de Industrialización del Plan 
Badajoz, se termina la estación de tren de Guadiana. Hasta entonces 
había funcionado como un apeadero y era el único medio que tenían 
estos pueblos para desplazarse a la capital, además de ser esencial en 
la recogida de material para la construcción de estos pueblos.
Más adelante se construirán en Guadiana las industrias COCSA y 
KENAFESA, una para la transformación del lino y otra de deshidra- 
tación de alfalfa. Ambas dieron mano de obra para los hijos de colo­
nos de las localidades cercanas, aunque la de lino sufrió un incendio 
y no volvió a funcionar, ya en los años 60.
En esos tiempos Colonización dio instrucciones para el cultivo de 
plantas industriales y forrajeras. El cáñamo y el lino se llevaban con 
carros hasta la fábrica y allí se transformaba, obteniéndose aceite y 
fibras vegetales. También fue la época del algodón, que se recogía 
en cada pueblo por un representante de la empresa CEPANSA. Para 
ello se creó un almacén en Montijo, una empresa transformadora en 
Mérida y otra de hilaturas en Badajoz.

I



PUEBLONUEVO DEL GUADIANA
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Pueblonuevo del Guadiana comienza a construirse en 1952 como 
vemos en el siguiente documento.
“Aprobado el Plan coordinado de obras de la Zona Regable de 
Montijo por Orden de 8 de septiembre de 1950 y comprendiéndo­
se en aquel, entre las necesarias para la colonización, las obras 
de construcción del nuevo poblado denominado «Pueblonuevo del 
Guadiana», cuya ejecución corresponde al Instituto Nacional de 
Colonización, éste Organismo, de acuerdo con lo establecido en la 
finca «Sarteneja», sita en el término municipal de Badajoz, inscrita 
a favor de doña María Petra Esteban Durcin, se procederá al levan­
tamiento del acta previa a la ocupación de 21620 hectáreas proce­
dentes de dicha finca” (Madrid, 27 de mayo de 1952—El Director 
general, Alejandro de Torrejón y Montero).
Pueblonuevo nace en las tierras de Sarteneja y ese fue el apodo que 
recibió en los primeros años.
Los pueblos de Colonización, como ya hemos dicho anteriormente, 
no son una aglomeración de casas, son pueblos perfectamente pla­
nificados. En el caso de Pueblonuevo su arquitecto es José Borobio 
Ojeda, un arquitecto zaragozano que tenía grandes dotes como dibu­
jante, participando en revistas como “El buen humor” y “Gutiérrez” 
y en la revista agropecuaria “Agricultura”. En 1944 entró a formar 
parte del Instituto Nacional de Colonización, en la delegación del 
Ebro, donde dirigió las obras de 31 nuevos pueblos. En la zona de 
las Vegas Bajas realizó las obras del centro cívico y plazéi de Valde- 
lacalzada y el proyecto de Pueblonuevo del Guadiana.
A partir de 1954 aparecen plazas curvas, hexagonales o de varios 
vacíos, producto de las nuevas comentes arquitectónicas y esto lo 
podemos ver en Pueblonuevo.
Cuando llegan las primeras familias, el pueblo no existe como tal, es solo 
un grupo de barracones y nada más. Tardó varios años en tener viviendas 
y escuelas. El proceso fue prácticamente el mismo en los tres pueblos: 
llegan en camiones a los barracones donde permanecen más de un año. 
Al principio Ies entregan tierras de secano mientras se pone en regadío la 
zona y finalmente les adjudican la casa y la parcela de regadío.
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La ubicación de Piieblonuevo es más cercana a la capital y a la es­
tación de Talavera, un apeadero, único medio de transporte en los 
primeros tiempos para ir a realizar gestiones a Badajoz o al médico.

Imagen de Pueblonuevo a mediados de los años 60.
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En 1953, con el pueblo sin construir, llegan a Pueblonuevo 16 fami­
lias de Barcarrota:

Estas familias llegan directamente a los barracones donde estarán más 
de un año hasta que les entreguen definitivamente sus casas y parcelas. 
Esta época es recordada por los que la vivieron siendo niños como una 
época de hambre y tristeza. Hablan de la solidaridad y la buena armo­
nía entre la gente que componía aquel pequeño asentamiento.

Nicasio Alzás Romero____________
Juan Antonio Bameto Guerrero_____
Eugenio Borrero Gordillo__________
Victoriano Cacho García___________
Fernando Díaz Martín_____________
Julián Flores Gordillo_____________
Elias González Colorado___________
Antonio López Borrachero__________
Luis Mulero Saavcdra_____________
Manuel Pinilla Guzmán____________
Manuel Ramos R i vero_____________
Antonio Rodríguez Oñivcnis (baja vo­
luntaria)_________________________
Miguel Rodríguez Oñivcnis C/ Ntra. Sra. del Ro­

sario. 3___________
C/Badajoz. 12
C/ Mayor. 16______
C/ Extremadura. 20

FECHA 
ADJUDICACIÓN 

10/1953 
10/1953 
11/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953 
10/1953

10/1953
10/1953
10/1953

Pza. del Caudillo. 4
C/dcl Río. 4
C/ de la Escuela. 3
Pza. del Caudillo, 7
C/ Mayor. 13
C/ de la Luz. 6
C/Extremadura. 17
C/ Badajoz, 2
C/ Extremadura. 24
C/Mayor, 12
C/dcl Rincón. 18
C/ del Río. 1

Blas Saavcdra Hernández
José Sosa Salas________

I A rg i miro Sosa Severo
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Manuel Ramos Rivero y María López 
C/ del Rincón, 18

Nicasio Alzas Romero y Josefa Martín Becerra
Plaza del Caudillo, 4
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Ricardo Barneto Torrado (+ 1969) y María Guerrero Maqueda (+1989) 
Hijos: Matilde (+), Juan Antonio (+), Luis (+), Faustino (+). Paulina 

En Barcarrota vivían en la C/ Salvaleón, 45.

Victoriano Cacho García
Plaza del Caudillo. 7



En 1954, en septiembre y octubre, llegan otras 11 familias.

45

Manuel Carrasco Benegas
Blas Díaz López
Manuel Cáceres Laso 
Francisco Gallego Núñez 
Joaquín Hermosell Méndez

C/ de la Paloma, 12
Pza. de la Iglesia. 9 
C/ del Rincón, 9 
C/ de la Paloma, 6 
C/ Ntra. Sra. del Rosa- 
rio, 4_______________
C/ Badajoz, 5________
C/ de la Loma, 10_____
C/ del Honor, 4_______
C/ del Olmo, 15  
C/ del Rincón, 8  
C/ del Rincón, 1

10/1954 
10/1954 
9/1954
10/1954 
10/1954

10/1954
9/1954
9/1954
10/1954
10/1954
9/1954

Luis Lindo Portillo
Luis Mato Pérez
Anselmo Méndez Rodríguez
Felipe Rodríguez Nieto
José Sosa Hermosell_______
Eulogio Triguero Pérez



-

M i k-
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Luis Mato Pérez 
CJ de la Loma, 10

Anselmo Medel Rodríguez 
C/ del Honor, 4
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José Sosa Hermosell
C/ Del Rincón, 8

Estas nuevas familias van a ocupar los barracones ya que las prime­
ras familias han pasado a vivir en las viviendas construidas.

Manuel Cace res Laso 
C/ del Rincón, 9



Román García R i vero
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En el año 1956 llega la familia

C/Extremadura. 1 | 11/1956

Y en 1959 otras dos familias más:

Francisco Flores Amado C/ de la Luz, 3
C/ Ntra. Sra. de. Rosario, 25

12/1959
12/1959

unas máquinas

Antonio Salido Pereda
De Pueblonuevo encontramos, en el periódico Hoy de 28 de marzo 
de 1958, un artículo titulado “Pueblonuevo del Guadiana a través de 
las cartas infantiles” En él se escriben las cartas que se envían niñas 
de un colegio de Santa María de Fox (Barcelona) con las de Pueblo- 
nuevo del Guadiana. A través de su contenido podemos apreciar qué 
había construido en Pueblonuevo en 1958 y cómo vivía la gente. 
«Pueblonuevo del Guadiana, diciembre de 1957.
Niñas de la Escuela de Santa María de Fox (Barcelona).
Queridas compañeras: Vuestra carta nos ha producido mucha ale­
gría. No nos ha extrañado porque desde que vivimos en este pueblo, 
es raro el día que no nos visitan personas deseosas de conocer como 
vosotras esta gran obra que nuestro Caudillo está haciendo.
Todas las niñas de estas escuelas desearíamos recibir cartas de ni­
ñas como vosotras, curiosas de nuestro modo de vivir.
Mirad, nosotras somos niñas de distintos pueblos y distintas pro­
vincias. Llevamos viviendo aquí alrededor de tres años. Nuestros 
padres son colonos, trabajan en las parcelas: un trozo de tierra de 
cuatro o cinco hectáreas de regadío.
Cuando vinimos todavía no estaba hecho el pueblo y las parcelas no 
nos las habían entregado.
Hemos visto cómo se hacían las calles, las casas, la iglesia, y los 
jardines.
Había por todo el pueblo montones de tierra que 
muy grandes la recogían para llenar los hoyos.
Hemos podido ver también, y esto es lo más hermoso, cómo gracias 
al agua que corre por las acequias y canales, los campos que antes 
estaban secos y tristes, se han convertido en maravillosos jardines 
siempre verdes.
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Sembramos durante el año muchas cosas: trigo, cebada, maíz, al­
godón, cáñamo, lino, avena, remolacha, alfalfa, pimientos, patatas, 
etc. y tenemos plantados muchísimos árboles frutales. Ya este ve­
rano hemos comido algunos de sus frutos. Cada colono tiene una 
buena casa con amplios corrales y dependencias para el ganado, 
dos vacas para el trabajo, una suiza para leche, gallinas y cochinos. 
También tiene una yegua y un carro.
Nuestro pueblo es muy llano, está todo asfaltado y lleno de boni­
tos jardines. Todas las fachadas y corrales están blanqueados y las 
puertas y ventanas están pintadas de verde. Tenemos una iglesia muy 
bonita con una torre muy alta. Este campo es muy llano. Los monté­
enlos que había los quitaron con las traillas, que son unas máquinas 
muy grandes que allanan los campos y los dejan como la palma de 
la mano, porque los tractores son los que labran estas tierras.
Por aquí hay muchos pueblos nuevos: Valdelacalzada, que fue el 
primero del «Plan Badajoz», Guadiana, Novelda, Sagrajas, Gévora 
y otros que están haciendo. De unos a otros solo hay 7 u 8 kilóme­
tros. Como el terreno es tan llano, se ven todos y esto resulta muy 
bonito. Desde nuestra torre se ven todos los que os hemos nombrado



50

y también se ve Badajoz, el campo de aviación de Talavera y algu­
nos pueblos de Portugal. Donde acaban las parcelas de un pueblo 
empiezan las de otros, de manera que todo el campo está labrado, 
sembrado y produciendo siempre. Nosotras estamos muy contentas 
de haber venido. Vivimos mejor que antes. Hemos comprado radio, 
máquina para coser y nuestras casas son más higiénicas y más bo­
nitas. Las escuelas son muy hermosas y tenemos muchas macetas 
con flores. Hay dos escuelas de niñas y dos de niños. Para los niños 
y niñas mayores de doce años hay escuelas de noche. Yo ya tengo 
doce años y como tengo que ir a recoger algodón, pronto tendré que 
venir sólo por la noche. Nuestras maestras, cuando nos hablan de 
otras regiones, nos dicen que Cataluña es una región muy laboriosa 
y los catalanes muy cultos y trabajadores. Animaros y venir a cono­
cer esto. Hace poco vinieron muchas niñas de la Santa Real Casa de 
Misericordia de Bilbao. Recibid todas un saludo de las niñas de las 
escuelas de Pueblonuevo del Guadiana».
En la revista de Agricultura, Boletín Informativo número 6 de mayo 
de 1958, aparecen los maestros de Valdelacalzada y Pueblonuevo 
del Guadiana para ¡lustrar un artículo sobre los cotos escolares. 
En Pueblonuevo. en la siguiente imagen, arriba, podemos ver al 
maestro, capataz y guarda enseñando a los niños como se debe es­
cardar. En la fotografía inferior, recogiendo el algodón.
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ría y la formación profesional de futuros la­
bradores», en su Orden del 12 de enero de 1955 
dis|x>n(a que «todos los Organismos dejx-n- 
dicntes del Ministerio de Agricultura presten 
el apoyo necesario para la instalación de Co­
tos Escolares de Previsión, ya sean de carác­
ter agrario propiamente dicho, o bien que con­
tribuyan directamente al conocimiento de las 
industrias agrícolas».

Es de esperar que de esa colaboración 
obtengan muy buenos frutos, saliendo con ello 
beneficiados los agricultores, que es el fin que 
se desea, así como la enseñanza agrícola y la 
escuela.

Coto Escolar de la 
Escuela de O. A. de 
Pueblo nuevo del 
Guadiana (Badajoz). 
Kecogiendo la coite- 
.■lia de algodón, ba­
jo la dirección de un 
Capataz y el Maes­

tro director.

tituciones, ha mostrado su deseo de colabo­
rar en la obra que el Servicio de Extensión 
Agrícola realiza, y para ello influye sobre los 
Maestros que regentan escuelas radicantes en 
las zonas donde hay Agentes del Servicio, para 
que colaboren; si tienen Coto agrícola, en él, 
y si no, entre el Agente y el Maestro trata­
rán de convencer al Ayuntamiento o a algún 
propietario para que cedan una pequeña par­
cela donde instalarlo.

Por otra parte, el Ministerio de Agricultu­
ra. entendiendo que los Cotos Escolares de 
índole agraria son «uno de los medios más 
eficaces para favorecer la capacitación agra-

Coto Escolar de lu Escuela de O. A. de Pueblonuevo del Guadiana (Badajoz). Maestro, 
Capataz y Guarda rnx fiando u los niños cómo «e debe escardar.



Aprendiendo a regar. Foto INC
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En los tres pueblos fueron adjudicados huertos familiares a las es­
cuelas unitarias con el objetivo de que en ellos se experimentara so­
bre los distintos cultivos y las diferentes tareas agrícolas.
En 1960 se aprueba la terminación de 112 viviendas de obreros (BOE 
248 del 16 de octubre de 1960). En la construcción de estas vivien­
das hubo problemas en los otros pueblos, en el caso de Pueblonuevo 
se adjudican a la empresa Aurelio Gridilla S.A.
Los obreros llegaron a los pueblos de Colonización desde los co­
mienzos, vinieron como trabajadores de las empresas constructoras o 
para trabajar a jornal. El INC realiza en último lugar estas viviendas, 
una vez terminadas las viviendas de colonos. Entonces se produce un 
proceso de adjudicación para los obreros. Estas viviendas son más 
pequeñas y no tienen dependencias para el ganado. Se adjudicaba la 
vivienda y media hectárea de huerto en usufructo.

•- ■

1



VALDELACALZADA
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Valdelacalzada es, como hemos dicho anteriormente, el primero de 
los pueblos creados por el Plan Badajoz. No recibe familias barca- 
rroteñas hasta 1953. Las primeras familias habían llegado de cuatro 
poblaciones en 1948: Castuera, Burguillos del Cerro, Fuente de Can­
tos y Hornachos. El Instituto se había comprometido en dar tierras a 
antiguos obreros o arrendatarios de las tierras expropiadas por eso se 
asentaron también familias de Montijo y Puebla de la Calzada.
En el año 1953 llegaron en septiembre a Valdelacalzada tres familias 
de Barcarrota, de las 20 que componían el total.
José Mangas Laso y Josefa Mulero que van a vivir a la calle San 
Juan número 2 con tres hijos: Alberto, Pepa y Quiñi.
Según testimonio de su hija Pepa, ellos habían estado en Badajoz 
en una finca alquilada llamada Casa Colorada, así que no vinieron 
directamente de Barcarrota sino de Badajoz, aunque previamente ha­
bían solicitado venir a las tierras de regadío.
Aurelio Alvarado lllescas y María Aguado Durán que van a vivir a 
la calle Generalísimo Franco, hoy Constitución, número 20.



Tienen dos hijos: Mari Carmen y Curro. Curro estaba enfermo y 
murió muy pronto.
Y Federico Alvarez Cacho y Josefa Herniosa a la misma calle en el 
número 24.
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La señora Josefa era muy conocida en Valdelacalzada porque vendía 
lotería.
Las familias se encuentran con un pueblo a medio construir. A estas 
tres familias les adjudican casa de las primeras 100 construidas por 
la empresa Regiones Devastadas.
Un mes más tarde, en octubre, llega otro grupo de cuatro familias 
de colonos. Por tanto son siete las familias de Barcarrota que lle­
gan a Valdelacalzada en 1953. Ellos son los pioneros en este pueblo. 
Seguro que las referencias recibidas por las que vinieron en 1951 a 
Guadiana fueron las que animaron a solicitar a la hermandad de La­
bradores poder venir a los regadíos.
Isidro Lava Méndez, con su esposa Luisa González que van a vivir 
en la calle Mercado número 12
La familia Lara González, que viene con tres hijos, crecerá en Valde­
lacalzada con el nacimiento de una hija.
Rogelio Hernández Flores junto con su familia va a vivir a la calle 
Montijo número 5.
Rogelio y su esposa Carmen Cacho vienen con un hijo, los otros tres 
nacerán en Valdelacalzada.



Francisca y su hija María en una matanza con los paisanos de Bancarrota
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Rogelio con su familia
Antonio Gómez. Benvides en la calle Montijo número 14. Su esposa 
Francisca Gómez y cuatro hijos.
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Antonio González Jaime con su esposa Julia Laso y sus tres hijos, 
Ascensión, Antonio y Servanda, van a vivir a la misma calle Monti- 
jo, en el número 6.
La familia González Laso crecerá en el nuevo pueblo con el naci­
miento de dos nuevos hijos: Julio y Andrés.
En esta época Valdelacalzada tiene construida la plaza y las primeras 
100 viviendas. Las 213 viviendas de la Constructora Internacional 
se están edificando en ese momento. Lo normal era llegar al barracón 
y, después de unos meses, les entregaban la vivienda y la parcela. A 
veces iban a los barracones de Guadiana o Pueblonuevo porque no 
había suficientes para todos y luego volvían cuando se les entregaba 
la parcela de regadío y la casa.
A medida que las familias iban llegando se les entregaba “el lote” y 
comenzaba su periodo de tutela, así que nos encontramos que hay 
colonos que ya están en la fase más avanzada mientras que ellos 
continúan en tutela.
Durante dos años viven esas siete familias en el nuevo pueblo, donde 
siguen construyéndose casas y son aún pocas las personas asentadas, 
no existe nada más que un comercio. Todo está a medio construir. En 
la empresa la Constructora Internacional trabaja también un joven 
nacido en Barcarrota llamado Ángel Moreno Macarro. Tras años
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de vivir en diferentes lugares de España vuelve para quedarse. A él le 
debemos poemas y artículos escritos en las revistas de feria durante 
más de 20 años.
En 1954 no llega ninguna familia de Barcarrota. Es en 1955 cuando 
llega el mayor número de toda la geografía extremeña. De Barca­
rrota son trece. Cuentan que cada día se asomaban a la puerta para 
conocer a los colonos nuevos.
En Valdelacalzada fueron directamente a las viviendas. Ya se habían 
terminado la mayoría de las casas exceptuando las casas de obreros 
que se construyeron más tarde.

Isidro Vergara Vergara______
José Torrado García________
Claudio Silva Rodríguez 
Victoriano Ramos Rivero 
Joaquín Pérez Maqueda 
Celia Pizarro Corbacho 
Balbina Núñez Jaime 
Francisco Moreno Hermosa 
Andrés González Jaime 
José Mangas Acero
Juan Durán Laso___________
Francisco Domínguez Cordón 
Vicente Cacho García

C/ La Luna, 24 
C/ Perejilo, 9 
C/ La Luna. 20 
C/ San Pedro. 3 
C/ Perejilo, 11 
C/ La Luna, 22 
C/ San Pedro. 7 
C/Perejilo, 15 
C/ de la Vara. 3 
C/ Perejilo, 3 
C/Perejilo, 13 
C/ Perejilo, 1 
C/Perejilo, 19

9/1955
9/1955
9/1955
10/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955
9/1955



Isidro Vergara Vergara y Luisa Flores y cinco hijos: Juan, Isidro, 
Luis, Gabriel y Ma Flor. En Valdelacalzada les nacería Dolores. Van 
a vivir a la calle La Luna, número 24.

José Torrado García y Francisca Gallego y cuatro hijos van a la 
calle Perejilo número 9. Aquí les nacerían 3 hijos más. Francisca 
fallecería muy pronto.



Claudio Silva Rodríguez y Josefa Paniagua a la calle La Luna, 20, 
con sus siete hijos. Aquí les nacerán otros dos.
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Victoriano Ramos Rivera y Servando Silva He mióse II con sus siete 
hijos van a la calle San Pedro número 3. Aquí les nacerán otros cua­
tro hijos. En Barcarrota vivían en la calle El Risco.



Joaquín con otros paisanos.
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Joaquín Pérez Maquéela con su esposa María y dos hijas: Maruchi 
y Pepi. Van a vivir al número 1 1 de la calle Perejilo. En Barcarrota 
vivían en la calle Salvaleón.



Manuel Rodríguez y Celia Pizarro Corbacho a la calle La Luna, 22 
con cuatro hijos.
Agapito Navarro y Balbina Núñez Jaime en la calle San Pedro, 
7.Con cuatro hijos: Manuel, Joaquín, José y Juan. Agapito murió 
muy pronto ahogado en el río.
Francisco Moreno Hermosa y con su esposa Catalina e hijos fueron 
a vivir al número 15. En Barcarrota vivían en la calle Salvaleón.

En la fotografía podemos ver a Balbina.
La mayoría de sus hijos nacieron en Valdelacalzada. Esta familia 
emigró muy pronto a Barcelona. La hija mayor, Concha, se casó con 
un hijo de Balbina.
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Juan Duran Laso con su esposa Francisca Espinosa y cuatro hijos 
en la calle Perejilo número 13.

■ 
i

•^1
■ I

Andrés González Jaime y Francisca Rici con sus dos hi jos van a la 
calle La Vara, 3. Aquí les nacerá otra hija.
José Mangas Acero y Adela López, calle Perejilo,3 con dos hijos.
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Francisco Domínguez Cordón con su esposa Antonia Lara y sus dos 
hijos Francisco y Antonia van a vivir a la calle Perejilo número 1. 
Más tarde les nacerá una hija, Pepi.



Vicente Cacho García con su esposa Manuela Silva y sus tres hijos 
van a vivir a la calle Perejilo, número 19.

Y en 1960 llega otra familia formada por Miguel Vázquez. Díaz con 
su esposa Eugenia González Jaime. Aquí tienen a sus dos hijos.
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con el algodón extendidos

En total son 20 familias de colonos a Valdelacalzada.
Con esto se termina el asentamiento de familias en Pueblonuevo del 
Guadiana que asciende a 32; en Guadiana del Caudillo 19 y 20 en 
Valdelacalzada. En total 72 familias que dejan su pueblo natal para 
empezar una nueva vida en unas tierras que les parecieron “la tierra 
prometida”.
Testimonio de Mari Carmen Ramos:
De Barcarrota vinieron cargados de ilusiones y esperanza en sus 
pensamientos y corazones por abrir un mejor futuro para sus vidas 
y para aquellos siete hijos que eran su lucha diaria. En sus mentes 
cernía como era lógico la desconfianza y el miedo a lo desconocido. 
Así con sus pocos aparejos llegaron a su destino. Un pueblo recién 
hecho, sin terminar aún. Un pequeño rincón donde se les ofrecía esa 
oportunidad de poder cambiar el futuro e intentar que las vidas que 
habían traído al mundo pudieran crecer en un lugar mejor que el 
que habían dejado, tras una guerra que no les quedaba muy lejana 
y que tanto sufrimiento repartió por todo el país. Para Victoriano, el 
padre de la numerosa familia, era romper con un modo de vida, don­
de el tener que partir a trabajar lejos de su familia y de sol a sol, en 
el campo, prácticamente aislado, y sin poder volver a casa en días 
le hacía que en sus ojos brillara la luz de la esperanza.
No fue nada fácil comenzar, en aquellas tierras de las vegas bajas, 
tierra que sería mucho más fructífera que las que dejó atrás pero 
que fueron regadas con tantos sudores.
Fueron años de muchas horas bajo el sol, con los calzones reman­
gados hasta las rodillas y el sacho a cuesta, sombrero ancho y pies 
remojados y arrugados.
Allí, en la parcela, trabajaba hasta el gato, cómo dolían los riñones 
de tantas horas doblados, viendo como de aquel barro brotaba la 
vida y el fruto que daba la satisfacción de que aquella lucha no era 
en vano. Siempre subido en la burra Cana, su medio de locomoción 
por tantos años.
Cuánto sacrificios costaron aquellas tierras pagadas con tanto su­
dor a veces de sangre. Y que bonitos se vetan los acerados, que no 
eran tal, sino pura tierra y barro, blanco
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vareaba y se ex­pon todas las calles del pequeño pueblo. Cómo se 
tendía por el suelo,
Era su cara, la de Victoriano, con treinta y pocos años, un mar de 
arrugas por el exceso de sol y por su delgadez, pero firme como el 
tallo de la amapola.
Servando, era una gallinita con sus polluelos, siempre optimista, 
aunque en sus ojillos, la melancolía por lo dejado atrás y la soledad 
de una madre que le faltó muy joven.
Qué fortaleza para sacar adelante a aquello siete hijos que trajo 
de su pueblo de toda la vida y los que fueron viniendo después que 
hicieron un total de once.
Su eterna angustia era si mañana podría alimentar todas aquellas 
bocas, si hoy se le rompieron los zapatos a uno, de dónde saco el di­
nero para calzarlo, si hay que comprar lápices y cuadernos para la 
escuela, siempre en su rostro la preocupación, pero nunca una queja 
ni una mala palabra.
Su vida discurrió en cómo sacar tantos hijos adelante, porque Victo­
riano al gima vez que otra salía a tomar alguna copa al bar o cuando 
ya hubo cine iba a ver alguna película, eso sí, siempre nos llevaba a 
algún hijo. Servando no tenía tiempo ni para respirar.
Fueron manos de oro las que cuidaron y acariciaron nuestras vidas. 
Manos que aprendieron en su tiempo de niña a coser y que tanto 
beneficio le aportaron para vestir a todos sus cachorros. Horas y 
horas de coser, no importaba el tiempo para que fueran como pin­
celes vestidos.
Vida la suya puesta al servicio de su esposo e hijos, hermanos y 
padre que poco a poco fueron llegando también. Aquella casa suya 
era como una pensión, todos eran bien recibidos. Puertas que no se 
cerraban jamás.
Lucha diaria para hacer que sus hijos crecieran lo mejor que se po­
día por la época y las circunstancias, con una obsesión de que todos 
estuvieran limpitos y bien peinados.
Muy difícil situación con tanta familia para una convivencia buena, 
sin embargo, se conseguía, quizás con la autoridad de Victoriano y 
la serenidad y paciencia de Servando.
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LOS OBREROS
No debemos olvidarnos de otros que llegaron como obreros. Este 
es el caso de la familia formada por José Antonio Cacho y Teresa 
Dávila.
La selección de obreros se realizaba como la de colonos, con unos 
requisitos similares, aunque está menos reglamentada. Según Miguel 
Siguán “Colonización y Desarrollo Social. Estudio en el marco del 
Plan Badajoz. Secretaría Gestora 1963”, la selección se realiza en la 
mayoría de los casos entre aspirantes que ya están trabajando en los 
propios pueblos”. Algunos eran antiguos jornaleros del campo, hijos 
de colonos u obreros que vinieron a trabajar en las obras del regadío. 
En cada uno de los pueblos se construyen un número de viviendas 
para obreros. En Valdelacalzada y Guadiana fueron en torno a 100, 
sin embargo, en Pueblonuevo fueron 112.

Así, los anos fueron dejando atrás algunas amarguras y con tantas 
estrecheces como Servando decía. También fueron viendo crecer a 
todos sus hijos sanos y felices que al fin y al cabo es lo más impor­
tante porque en aquella época morían muchos niños por mala ali­
mentación o se veían desnutridos o con poco aseo. Así transcurrió 
la vida de esta familia en Valdelacalzada con miles de anécdotas que 
se necesitaría escribir un libro para poder contarlas.
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Ellos vinieron en 1953 a vivir con una hermana de Cándida y su es­
poso, aunque, estos, luego se marcharían. Según su hija, Enrique no 
quiso acceder a parcela porque no se creía capaz de llevarla el solo. 
Prefirió trabajar a jornal. La casa de obrero le fue adjudicada en los 
años 60, previamente habían vivido en casa de familiares.

Más adelante a estos obreros se les adjudicó en usufructo un huerto 
familiar de media hectárea. No pudieron acceder a su propiedad has­
ta los años 80.
Los obreros fueron muy importantes para ayudar al cultivo de las tie­
rras y recolección a los colonos cuando estos pudieron contratarlos. 
También fueron mano de obra para los cortijos de la zona. Otros fue­
ron empleados del INC como tractoristas, ayudantes de veterinario, 
guardas rurales. Por eso las viviendas de obreros no se construyeron 
hasta que no estuvieron terminadas las de colonos. De alguna mane­
ra se crearon dos clases sociales que convivieron y siempre hubo ese 
sentimiento de inferioridad del obrero con respecto al colono, sobre 
todo en lo que se refiere al reconocimiento que se ha hecho a la figu­
ra del colono y nunca a la del obrero.
Enrique Ramírez Maquéela y Cándida Cordón Romero que llegaron 
con dos hijos y aquí les nació otra hija.



Francisco Chamorro Cáceres y Laureano Cordón Romero
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LA VIDA COTIDIANA EN LOS PUEBLOS NUEVOS
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Familias de Bancarrota en Valdelacalzada. Foto Emilia Ramos Silva.
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AÑORANZAS
Un aspecto muy importante a tener en cuenta es la añoranza que sin­
tieron estas personas por su pueblo. Dejar, ademéis de su familia, sus 
amigos y una vidéi conocida, dejar atrás todo su pasado para llegar 
a un lugar sin identidad con todo por hacer fue muy duro para ellos. 
En sus testimonios siempre aparece ese sentimiento de desarraigo, 
así que los paisanos se convirtieron en la gran familia de cada uno 
de ellos. En los primeros tiempos iban juntos para poner en cultivo 
la tierra del que había llegado recientemente. Las matanzas, cuando 
pudieron hacerlas, se convirtieron en auténticas fiestas. Cada pueblo 
tenía una forma de elaborar el embutido y esa costumbre se mantuvo 
durante mucho tiempo. Se prestaban los utensilios y alguno de ellos 
era el matarife y el que daba las normas para la elaboración de la 
morcilla patatera, el chorizo, el salchichón, el chorizo de sábado, los 
lomos, el caldillo, las costillas adobadas...
Criar cerdos para la matanza era una garantía de tener el sustento para 
todo el año, a partir de ese momento desapareció el miedo al hambre.



Boda en Pueblomievo, foto de Anselmo Medel Rodríguez.

75

De igual modo las celebraciones como bautizos, comuniones y bo­
das fueron el lugar de encuentro de los paisanos. Solían ser celebra­
ciones sencillas realizadas en las propias viviendas y en las que co­
laboraban todos ellos, haciendo dulces, por ejemplo. Hasta los años 
60 no hubo locales para poder celebrar las bodas.

PROCESIONES
Las procesiones en todos los pueblos fueron muy importantes. Todo 
el pueblo acudía vestido con sus mejores galas a las que se realizaban 
en honor a los patrones. San Isidro es el patrón del INC y por tanto 
de todos los pueblos nuevos. Era muy importante su celebración para 
el propio Instituto. Se organizaban carrozas y romerías.
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Fotografía de Ricardo Barneto en la procesión de San Isidro, 
Pueblonuevo.
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Procesión de Ntra. Sra. del Rosario en Guadiana. Foto INC

I

jÜ



77

Fotografías pertenecientes a la familia Darán Rodríguez 
de Guadiana del Caudillo.

TRANSPORTES BÁSICOS
La bicicleta dio un cambio muy importante en la vida de la gente. 
Con ella se podía ir a la parcela, pero además transportar pequeñas 
cosas, incluso las larras de la leche. En la década de los sesenta se 
crean las primeras plazas de taxista.



LA MUJER
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Con la vaca, en el corral de la casa. 
Foto de Luis Duran Laso, Guadiana.

Las casas tenían una parte habitacional con un comedor, una cocina 
y un número de habitaciones que variaba según los miembros de la 
familia y una parte de corral con un granero y una cuadra para el ga­
nado. Las mujeres eran las encargadas de cuidar a los animales en las 
casas. Muchas aprendieron a ordeñar y trabajaban codo a codo con 
sus esposos. Por eso merecen una mención especial porque ninguna 
de ella aparece reconocida en ningún documento, no eran socias de 
la cooperativa ni tenían ningún derecho a pesar de realizar un trabajo 
infructuoso, no solo en la parcela sino también en el cuidado de la 
casa y los hijos.



INDUSTRIA
En el BOE número 264, de noviembre de 1967, se publica la orden 
por la que se aprueba la instalación de la industria “Deshidratación 
S.A.” en zona de preferente localización industrial agraria.
La petición la realiza don Emilio Faillace Vergaereche, don Jorge 
Faillace Movilla y doña Tulia Movilla de Faillace.
La industria recibió diferentes nombres según los propietarios: Agro 
Silva, Agrotécnica Extremeña desde los años 80. Actualmente es 
Vegenat. Esta empresa dedicada a la deshidratación de productos 
hortícolas ha dado empleo a muchos jóvenes de los tres pueblos en 
temporada de producción y a lo largo de todo el año.
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LA ROMERÍA
La romería de Bótoa y la de San 
Isidro eran muy participadas por 
los vecinos de los tres pueblos. 
Se organizaban con camiones o 
tractores que se adornaban para 
la ocasión. En la prensa de la 
época podemos ver que partici­
paban en los concursos de ador­
nos de carrozas. Para la juventud 
era una forma de salir de la mo­
notonía de cada pueblo y juntar­
se con los pueblos vecinos. Esto 
ocurría también en las ferias. Los 
tres pueblos tenían la feria de san 
Isidro que se fue transformando 
en romería. Las ferias se celebra­
ron y siguen celebrándose en otoño, momento en el que se habían 
recogido la mayoría de las cosechas.
Es el momento también en que se realizan las bodas.
Muchos hijos de colonos trabajan en la siembra de árboles en el río, 
así como en los bosquetes que se plantan en los pueblos. Esto supone 
un gran esfuerzo puesto que las tierras están muy duras. Los hom­
bres realizan las hoyas y las mujeres se encargan de regarlas.
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Las industrias de la zona dieron un gran empuje a los pueblos de 
Colonización. En 1967 también se instala, en el cruce entre Valdela- 
calzada y Guadiana, otra industria llamada COVASA, perteneciente 
al grupo Ferro, encargada de envasar tomates.
Por entonces los hijos que habían llegado pequeños o habían nacido 
en el nuevo pueblo se habían convertido en adultos que necesitaban un 
trabajo para poder formar sus familias ya que de la parcela no se podía 
dividir y no daba suficientes recursos para mantener a varias familias. 
Es importante destacar la labor que hizo la mujer en colaboración 
con sus esposos en el cultivo de las tierras, pero hasta ahora no co­
mienza a tomar conciencia del valor de su trabajo. Cuando trabaja 
en las fábricas y recibe un sueldo es consciente de lo que aporta a la 
familia y se empieza a valorar, hasta ahora no percibía salario alguno 
por la labor que realizaba ayudando a la familia en la parcela.
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En la fotografía tres chicas de familias barcarroteñas: Candi Da­
rán Espinosa, Antonia Domínguez Lara y Concha Moreno.

O

EDUCACIÓN
Los primeros años las escuelas fueron unitarias. Había niños de di­
ferentes edades mezclados en la misma clase. Una para niños y otra 
para niñas. Llegó a haber hasta 90 alumnos por clase. A mediados 
de los 50 se construyen los grupos escolares y se escolariza a toda 
la población hasta los 12 años. Hay que tener en cuenta el abandono 
escolar que se produce como consecuencia de las necesidades de la 
familia. Los niños eran también mano de obra en las casas y en la 
parcela. Colonización estableció un sistema de multas por absentis­
mo. El valor de la multa era alto, 100 pesetas de aquellos tiempos 
que las familias pagaban con mucho esfuerzo, aun así, el absentismo 
fue muy grande.



Escuela en Valdelacallada. Foto INC
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VISITAS OFICIALES
Las visitas oficiales movilizaban a toda la población. Los niños ha­
cían banderitas en la escuela para recibir a ministros y otras per­
sonalidades que nos visitaban. Aquello era una gran fiesta para la 
población infantil. Las calles debían limpiarse y tener las fachadas 
blanqueadas. Hombres y mujeres salían a recibir a los visitantes con 
sus mejores ropas.
Vinieron embajadores de EEUU, ministros alemanes, de Argentina, 
Chile, Marruecos entre otros. A nivel nacional ministros de agricul­
tura y obras públicas, así como directores generales y altas jerarquías 
del régimen. Nos visitaron estudiantes de periodismo y agricultores 
de otros lugares de España. Durante los primeros años la obra del 
Plan Badajoz se mostró al mundo entero.
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Foto de Luis Durcín Laso, Guadiana.
En 1959 Raymond Buve fue testigo directo de ]o que se vivía en 
nuestros pueblos. Dejo su testimonio:
“Fue a invitación del IRYDA del Ministerio de Agricultura bajo el 
ingeniero Bueno Gómez que nos sugirió tres pueblos de aquel pro­
yecto: Guadiana del Caudillo, Valdelacalzada y Pueblo Nuevo. Fui­
mos tres estudiantes del departamento de Antropología de la Uni­
versidad de Leiden que participaron para su trabajo de campo en 
este proyecto de un profesor de la Universidad de Wageningen. Un 
estudiante, Donald McLeod venía de Surinam, el otro se llamaba 
Williem Buschkens y el tercer, el de Valdelacalzada era yo. Tuvimos 
que escribir un informe sobre nuestros pueblos y entregarlo en Ma­
drid al ingeniero Bueno Gómez. Salieron muchas cosas sobre las 
deficiencias en la irrigación, lo difícil del transporte de mercancías, 
la falta de infraestructura de servicios, etc. No creo que han hecho 
algo con estos informes en Madrid. ”
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ANEXO
ARTÍCULOS DE PRENSA PARA MOSTRAR 
EL DESARROLLO DE LA COLONIZACIÓN
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A Guadiana habían llegado anteriormente familias de Jerez de los 
Caballeros. Este artículo muestra una visita a Valdelacalzada y Gua­
diana del Caudillo para mostrar la marcha de esos primeros pueblos. 
HOY, sábado 19 de mayo de 1951
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Luces del Alba: Jerez de los Caballeros en Guadiana del Caudillo 
Por Juan Bautista Rodríguez Arias, Delegado Comarcal de Sin­
dicatos.
Transcribo textualmente este artículo para analizar la carga de pater- 
nalismo e ideología que tiene.
El periodista hace una contraposición entre las caravanas de colonos 
y las caravanas de huida en la Güeña Civil en una clara alusión al 
espíritu salvador de la política de colonización franquista.
Hace una imagen entre Dios y el caudillo y hace referencias a la po­
lítica de la república llamándola “politiqueo”.
En esta primera etapa del Plan Badajoz la política está muy influen­
ciada por la ideología falangista. El propio ministro de agricultura 
Rafael Cavestany se manifiesta falangista. Por otra parte, el control 
religioso es muy importante para el régimen. A través de la iglesia y 
del INC se controla la vida de muchas de estas familias que proba­
blemente hubieran tenido ideología republicana o de izquierdas en 
los años de la república y anteriores.
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Por eso el enorme esfuerzo en mostrar a la prensa pueblos blancos 
y puros y gente también con el corazón puro, sumisa y obediente. 
Hablan de los colonos como si fueran niños. La pobreza humilla a 
las personas frente a los poderosos, la justicia humaniza.
Ese sentimiento de estar controlado, del miedo a perder la parcela, a 
que los devolvieran de nuevo al pueblo donde dejaron atrás una vida 
de miseria es muy sentido y comentado por los vecinos entrevistados. 
Acábennos de regresar de Valdelacalzada y Guadiana del Caudillo 
y aún persiste en nosotros la emoción que vivimos al visitar estos 
pueblos.
...Al ver la caravana de colonos camino de la tierra de promisión 
acude a nuestra mente el recuerdo de aquellas otras caravanas trá­
gicas que en éxodo sin límite recorren tierras temblorosas de pólvo­
ra y de guerra. Y elevamos a Dios una oración sencilla sin ... que es 
alabanza y reconocimiento.
Llegamos a Valdelacalzada en donde también todo es actividad y 
cemento, mientras que tal o cual casa nos da señales de vida por el 
humo de sus chimeneas.
Aquí charlamos con el personal del Instituto de Colonización y tras 
de una entrevista enjundiosa con un grupo de colonos ya estableci­
dos, continuamos a Guadiana del Caudillo.
Llegamos a su plaza y quedamos sorprendidos por el sabor sencillo 
de su trazado y la majestad delicada de su iglesia y entre los muros 
que aún no han escuchado el bisbiseo de una plegaria ni el suspi­
ro de un pecho dolorido, notamos la presencia del hombre provi­
dencial, creador de pueblos y salvador de España. Junto a la nave 
central, la pila del bautismo, piedra de mármol sin pulir, es todo un 
símbolo de regeneración, y de esperanza.
Visitamos después las casas de los colonos. El que nos acompaña 
no se atreve a creer lo que ve; no puede llegar a comprender que 
aquella casa sea suya. Y la recorre una, otra vez, silenciosa y reli­
giosamente pensando en su mujer y en sus hijos; y comprendiendo, 
por primera vez a esta España nueva que va surgiendo por obra 
del amor y de la caridad de Cristo hechos palpitación en el alma 
del Caudillo... Y visita una y otra, vez las amplias y soleadas habi-
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taciones; la cocina-comedor tan sugestiva y simbólica. El granero 
vacío que espera la caricia del trigo; la habitación para el carro; la 
cuadra can su pesebre, ávidos del aliento de la yunta, y el amplísimo 
corral con portada exterior hacia la gloria del campo y el correr 
canta riño de las aguas... Y, una y otra vez, tozudo-machacón, des­
confiado y nervioso, pregunta: «Pero ¿toda esta casa es para mí... ? 
Son las seis de la tarde y estamos sin comen pero no lo notamos ni 
queremos interrumpir esa especie de adoración de nuestro colono 
hacia aquello que no se atrevió ni a soñar... Al fin. emprendemos 
el regreso; por todo el camino viene haciendo proyectos; volverá 
en seguida, con sus compañeros a rehacer su hogar en ese hogar 
nuevo tan suyo ya, Y tan de España ... Y nosotros también veni­
mos pensando—emocionados ante su emoción de lo que ello ha 
de significar. De momento son quince colonos—quince familias de 
nuestro pueblo—las que irán a empezar su vida nueva en el pueblo 
nuevo de Guadiana del Caudillo. Una vida nueva, sin pasado. En 
donde una vieja política no puede enturbiar la paz del trabajo con 
bastardas intenciones de caciqueas tradicionales; una vida nueva 
sin más preocupaciones materiales que la tierra y la cosecha; sin 
más política que la limpia y clara política del Caudillo, padre de 
todos, en la que no puede caber el maridaje vergonzoso-no impor­
ta entre quienes, con tal de asegurar el puesto, «ese mañana» que 
piensan tan problemático. Pueblo nuevo y vida nueva, en donde 
sólo es viejo el afán de trabajo de esos hombres rudos de nuestro 
pueblo en donde el canto del agua con sus múltiples y acariciantes 
rumores temblorosos, sea canto de paz y de dicha: de esa paz tan 
deseada, que con todo el corazón hemos de pedir para ellos los que 
aquí quedamos, al Par que la bendición de Dios para sus tierras y 
sus hogares. Foto Archivo INC.
En junio de 1951 el jefe del estado visita la zona de los regadíos de 
Montijo así aparece en la prensa. Adjunto artículos publicados.
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Imperio, Año XV, número 4557. Zamora, viernes 8 de junio de 1951. 
Inaugurados los pueblos de Valdelacalzada y Guadiana del Caudillo. 
Entrega de títulos a los colonos asentados en la nueva zona regable.
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do Chile 
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Murieron en lo horcaNorteamérica anulará sus tratados

PUEBLOS INAUGURADOS.
Terminado el almuerzo en el Centro de Capacitación Agrícola de 
Montijo, S.E. el Jefe del Estado, acompañado de los ministros y de­
más personalidades de su séquito, se trasladó al nuevo pueblo de 
Valdelacalzada, donde fue recibido por todo el vecindario en masa 
que le hizo objeto de entusiastas aclamaciones y vítores incesantes 
de Franco, Franco, Franco. Seguidamente se dirigió a la iglesia, 
donde le esperaba el obispo de la diócesis, y bajo palio entró en 
el templo en el que se celebró un solemne Te Deum oficiado por el 
prelado revestido de pontificial.
Tiene ese pueblo 112 viviendas, Centro Cívico, ayuntamiento, escue­
las, etc. Y pasarán a propiedad de los beneficiarios en un plazo de 
cuarenta años que se ha fijado para la amortización de las mismas 
con una renta reducida.

imiñ

Franco visitó ¡un gigantesco plan de obras 
de regadío, cultivo y colonización que se ¡ 
lleva a cabo en la provincia de Badajoz .

Inaugurados los pueblos < 
de Valdelacalzada y 
Guadiana del Caudillo

Entrega do títulos a los colonos 
aiontadcs od la nuera lona logablo 
S E. regresó ayer a Madrid .
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Con volteo de campanas y disparo de cohetes fue despedido el Gene­
ralísimo con las mismas demostraciones de júbilo y entusiasmo que 
a su llegada. Desde aquí se dirigió a Guadiana del Caudillo.

En la fotografía Franco saliendo de la iglesia de Valdelacalzada, 
saludando a. las personas que se encontraban en la plaza. 

Fotografía perteneciente al Archivo de Colonización.

Entusiasmo en el nuevo pueblo de Guadiana del Caudillo. Fran­
co entregó sus títulos a los colonos establecidos por el Instituto 
Nacional de Colonización.
Desde aquí se dirigió a Guadiana del Caudillo, otro pueblo total­
mente construido por el Instituto Nacional de Colonización y en co­
laboración con la Dirección General de Regiones Devastadas. En 
la iglesia de este pueblo de Guadiana del Caudillo, que tiene 113 
viviendas, se rezó una solemne salve. Después el Caudillo, a pie, 
recorrió la localidad y en su Plaza Mayor se procedió a la entrega 
de títulos a los colonos últimamente establecidos en la zona por el 
Instituto Nacional de Colonización, con vivienda en los dos pue­
blos citados y otras en Montijo, Puebla de la Calzada y demás de la 
provincia. Estos dos pueblos de nueva construcción experimentarán

t-'
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La fotografía pertenece al periódico Hoy. En trega de títulos en 
Guadiana del Caudillo.

en años sucesivos un considerable aumento y llegarán a triplicar 
el número de sus viviendas. Seguidamente se procedió a la entrega 
de cien yuntas de bueyes que el Instituto Nacional de Colonización 
facilita a los colonos de diversos pueblos, entre los que figuran Cas­
illera, Fuente de Cantos, Jerez de los Caballeros, Burguillos del Ce­
rro, Hornachos, Don Benito y otros. Estas yuntas se entregan con la 
única condición, de restituir las dos primeras crías. Los títulos llevan 
implícito el anticipo de los cinco primeros años de semillas, abonos 
y elementos de producción, tales como arados, maquinaria, etc., que 
devolverán en un plazo también de cinco años. En este acto, el Cau­
dillo entregó a los representantes de cada uno de dichos pueblos los 
títulos correspondientes a cada localidad...
Según testimonios de vecinos, ese día llevaron las vacas que ya ha­
bían recibido hasta Guadiana, desde Valdelacalzada y las expusieron 
como hemos visto en documentales como el NODO, aunque en la 
noticia se cuenta que fue ese día cuando se entregaron.

v. -W
•
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PLAN BADAJOZ
El día 7 de abril de 1952 se aprueba el Plan Badajoz: Plan de Obras, 
Colonización, Industrialización y Electrificación.
Surgió como iniciativa del ministro Rafael Cavestany. El plazo ini­
cial era de 14 años (1952-1965), pero luego se modificó en 1963 y 
de nuevo en 1971 extendiéndose hasta 1975.
A partir de ahora no se hablará de la zona regable de Montijo sino 
del Plan Badajoz. Toda la zona es visitada de manera constante por 
personalidades de otros países, por ministros y altos cargos del ré­
gimen e incluso por estudiantes de universidades y agricultores de 
otras zonas de España. Valdelacalzada y Guadiana reciben día sí y 
día también las visitas.
En este artículo que transcribo recogido del libro “Valdelacalzada en 
la prensa (y en la Propaganda 1947-1975)” de esta cronista se refleja 
cómo se siente desde el régimen la creación de estos pueblos y la 
carga ideológica que tiene el Plan, que no es tan maravilloso como 
el periodista cuenta y en el que se obvia la vida de las personas, sus 
esfuerzos y dificultades. Solo aparece la parte positiva. Las fotogra­
fías corresponden a ambos pueblos Valdelacalzada y Guadiana del 
Caudillo.
HOY, sábado 23 de mayo de 1953.
Ni ricos ni pobres hay en los nuevos pueblos de las vegas regadas. 
Igualdad cristiana y falangista para los colonos y generosidad, 
que se materializó en eficaces ayudas de toda índole. El obrero 
corresponde con su trabajo y con su fe.
Más escuelas que tabernas y una vida espiritual fuerte y robusta.
Por Francisco Rodríguez Arias
Casi todos los pueblos bañan su origen en las aguas de la leyen­
da. Estos dos no. Ni Guadiana del Caudillo ni Valdelacalzada. Son 
pueblos sin leyenda. Ni aun comenzaron siquiera a construir su his­
toria. Suman el privilegio de no tener más que presente y porvenir 
Para otros pueblos el nacimiento supuso esfuerzo doloroso y lucha 
cruenta por la vida. Para estos no. Que nacieron en madurez y bajo 
tutela; se les cuida y protege, y aun en los problemas sin experiencia 
anterior, una previsora preocupación de gobierno los tiene atendí-
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dos. Y se da en ellos otra singular característica que se conjuga bien 
con su limpia, peculiar y prometedora fisonomía urbana. No hay 
pobres en estos pueblos. Ni ricos.
Más aún, todos tienen los mismos bienes, semejantes tierras y casas, 
análogos elementos, de trabajo... Hay, pues, una perfecta igualdad 
social. En riquezas materiales y hasta en trabajos y esperanzas. 
Pero una igualdad de sentido inverso a la comunista. Igualdad que 
no destruye riqueza, sino que la crea; que no arrebata la propiedad, 
sino que la entrega; que no anula la iniciativa privada, sino que la 
promueve y estimula. Es, en fin, igualdad cristiana y falangista. De 
la única que sabe nuestro régimen.
Ciertamente el afán de esos colonos es tan grande como sus espe­
ranzas. Una visita a estos pueblos bastaría al lector para conocer la 
veracidad de este aserto. Su experiencia sería como la que nosotros 
hemos recibido. Hace días, en uno de anticipado estío por el calor y 
de hermosa primavera por la belleza abierta y en sazón de los campos 
estuvimos allá. Los pueblos estaban silenciosos y quietos. Su recta y 
blanca geometría urbana de calles a cordel y casas de monótonas for­
mas, dormía bajo la luz de un cielo radiante. Muchas casas cerradas. 
En las otras, trajín interior de afanes femeninos. Las calles parecían 
muertas. Sólo algún obrero que levantaba nuevos edificios o que abría 
cimientos de otros. El sacerdote, el maestro, los técnicos del Instituto 
de Colonización algún funcionario administrativo... He aquí toda la 
población, masculina. ¿Y los colonos? ¿Y sus hijos, su ganado, mu­
chas de las mujeres? No preguntéis. Allá estaban, en la parcela, desde 
bien de mañana. En la parcela que para rendir beneficios ha de rendir 
antes a los cuerpos.
Por eso los pueblos ofrecen animación inusitada cuando la noche 
acaba o cuando llega. Pero durante el día la vida se trasplanta de 
las calles y las casas al campo. Y se pierde en el amplísimo tablero 
verde que cubre a la tierra generosa de estas vegas. Aquí es donde se 
siembra la fatiga diaria y la esperanza. Aquí es donde brota día a día 
ese porvenir provincial tan añorado por necesario. Aquíjunto al agua 
dulce mil veces y generosa del Guadiana, que, en las venas abiertas 
de las acequias lleva el latido de una pujanza fecunda de vida nueva.
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La tierra lo es aquí todo. La tierra y el agua. Los dos términos que se 
conjugan en una perfecta ecuación de trabajo. Hasta tiene la llana­
da inmensa, suma de verdes cuadriláteros, una configuración sim­
bólica. Se ve toda ella desde cualquier parte. El horizonte es curva 
lejana y perfecta hasta donde los altos cielos de aquí descienden 
suavemente para unirse a la tierra con broches azules de piedra. 
Igual que el espacio, el tiempo. Estos labriegos extremeños, encor­
vados todo el día sobre la tierra que riegan pueden divisar también 
todo el mañana de su trabajo. Ellos nos lo han dicho: su fe en el por­
venir es tan cierta como la realidad de estos campos tendidos ante 
sus ojos, tan hermosa y tan dulce como aquellos confines remotos 
hechos con tierra y cielo, materia y espíritu.
AÚN SUJETOS
Pero a estos pueblos recién nacidos aún no se les quiso soltar de la 
mano. En lo administrativo dependen del Ayuntamiento de Badajoz. 
No tienen término municipal propio. Están regidos por alcaldes de 
barrio. En lo religioso forman parte de la parroquia pacense de San 
Fernando, aunque están separados del templo parroquial algo más 
de... de una hora de automóvil a buena marcha. Una linda iglesia 
hay en cada pueblo y dos sacerdotes, jóvenes también como todo 
aquí, las atienden.
Rica vida espiritual en Guadiana y Valde laca Izada. Hombres de se­
lección en el trabajo los habitan. Y esta garantía de su laboriosidad 
dice ya de nobleza de corazón y de sanas costumbres. La creencia 
religiosa, firmemente arraigada, es cimiento sobre el que todo: ho­
gar, vida, alegría, trabajo... se edifica. Las misas dominicales con­
gregan al pueblo entero. Las de los días de diario llenan también 
la iglesia. Confesiones y comuniones frecuentes. Cumplimiento pas­
cual. Novenas... “Aquí no podría entrar jamás el comunismo”- le 
oímos decir a alguien-. Hay justicia social y fe sincera. Hay paz ¡Ya 
pueden predicar aquí falsos paraísos! ”.
Pero aún no pueden dejarse en libertad a estos pueblos. Están cre­
ciendo, se hacen día a día. Toda vía les falta cementerio propio. Los 
enterramientos se hacen en el de Badajoz, aunque ya se construye 
uno en Valdelacalzada.
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NÚMEROS ACTUALES
Están unidos, pues a la máquina administrativa y técnica del Esta­
do por un cordón umbilical, a través del cual reciben orientación, 
gobierno y ayuda. Es natural. Valdelacalzada apenas cuenta con 
cinco años. Los primeros colonos, cuarenta en total, fueron a él en 
1948. En primavera del año siguiente recibieron ya parcelas. Hoy, 
Valdelacalzada es un pueblo que suma en lo urbano 125 casas más 
otras 213 en construcción. Alberga a 114 colonos, otras tantas fami­
lias, que, con los empleados del Instituto Nacional de Colonización, 
sacerdotes, maestros, funcionarios administrativos, etc., da una po­
blación total de un millar de habitantes.
Se riegan ya en el que ha de ser término municipal de este pueblo y 
están adjudicadas a colonos 520 hectáreas en total.
La primera hora de Guadiana del Caudillo es aún mucho más re­
ciente. Sonó hace dos años y con motivo de la visita del Jefe del 
Estado. Unos 50 colonos fueron sus primeros habitantes en mayo 
de 1951. Hoy ya son 131. El núcleo urbano lo forman 128 casas 
en total y hay 137 en construcción. Se riegan aquí unas seiscientas 
hectáreas actualmente.
En fin, hasta hoy han sido puestas en regadío y adjudicadas en la 
zona de Moni ijo unas 1.600 hectáreas. Las cultivan los 245 colonos 
de Guadiana del Caudillo y Valdelacalzada y un centenar más de los 
pueblos de Montijo y La Puebla.
NÚMEROS PRÓXIMOS
Esto, repetimos, es hoy. Mañana, un mañana que amanecerá en un 
plazo máximo de dos o tres años, se regarán aquí unas 15.000 hec­
táreas en total. Otro pueblo, ya en adelantada, construcción, Pue- 
blonuevo del Guadiana, surgirá muy pronto también y muy cerca, 
en este tablero llano y verde de tierras feracísimas. Y entre los tres 
Guadiana, Valdelacalzada y Pueblonuevo sumarán en principio 
unas mil familias de colonos. Y esta ya es una población elevada 
porque aquí se calcula la media familiar en siete u ocho personas. 
Cada matrimonio tiene muchos hijos, muestra también de la pureza 
de sus costumbres. Los más despiertos y más recios en el trabajo y 
en la voluntad llevan conseguidos mejores frutos. A los cuatro años,
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muchos de aquellos colonos del principio han hecho ya sus dine­
ros... Y no olvidemos que llegaron hasta aquí en la mayor pobreza, 
sin un trozo de pan que llevar a la boca y sin otro medio que su 
santo deseo de trabajar para ganarlo. Estos hombres son de los que 
conocieron bien en sus casas y en sus carnes lo que vale, y supone 
esa terrible plaga endémica del paro en regiones como la nuestra. 
Carecieron de todo, menos de miseria y hambre. Hoy palpan el valor 
auténtico de la justicia social del nuevo régimen. Es la admirable y 
gozosa realidad que conocen cada día ¡Ya pueden, por eso, hablarse 
a ellos de las falsas doctrinas y realidad comunista!
Y cuentan, además, estos colonos con asistencia médica, veterinaria, 
cultural... Dos escuelas hay actualmente en cada pueblo. Una de niños 
y otra de niñas. Pertenecen al patronato del Instituto de Colonización 
y están servidas por maestros nacionales, jóvenes también y de acusa­
da competencia personal. En proyecto está la construcción de cuatro 
o seis escuelas más en cada pueblo. Y falta van haciendo ya porque la 
población infantil es aquí muy elevada y el problema de la asistencia 
escolar a las escuelas está resuelto en su aspecto negativo, pero no en 
el positivo. Es decir, los chicos asisten a las clases con una normali­
dad que revela esa preocupación familiar tan imposible de conseguir 
en tantos y tantos pueblos extremeños. Pero esa misma asiduidad, esa 
falta de asistencia creó ya otro problema. Y es que la matrícula de cada 
escuela alcanza y rebasa alguna vez el número de los noventa alumnos. 
He aquí, pues, la necesidad urgente de crear nuevas escuelas.
Y, como en aquel pueblo ideal que soñara el poeta, hay en Valdela- 
calzada y Guadiana más escuelas, con ser ya pocas, que tabernas 
¡Ni un bar! Ciertamente en alguna casa se venden bebidas, pero con 
un carácter familiar y restringido que nada tiene que ver con ese tan 
español y universal vicio por el alcohol.
La delegación de Sindicatos que mantiene constante y celosa preo­
cupación por estos colonos, tiene decidida ya la creación de hogares 
del productor en ambos pueblos y gestiona la adquisición de un cine 
que alegren el final de unas jornadas de duro trabajo.
La luz no falta que abundante se tiene gracias a la instalación de 
unos grupos electrógenos.
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Esos son, en fin, los nuevos pueblos nacidos poco ha en las tierras 
feraces de las vegas bajas del Guadiana. Y estos los hombres que 
viven en ellos y han comenzado a escribir con su trabajo, su historia. 
Es una historia local, un breve capítulo, un renglón de esa otra his­
toria grande y común, rica en admirables realizaciones, que un 18 
de julio, hace casi diecisiete años principiábamos a escribir todos 
los españoles bajo la dirección suprema de Franco.
Y en todas las vegas bajas del río, en las zonas que irrigarán los 
canales de Montijo y Lobón (no hablamos más que de zonas rega­
das o regables por el Instituto Nacional de Colonización, no por 
particulares), que medirán 36.000 hectáreas, habrán de construirse 
otros seis pueblos más y varios poblados menores. Esto quiere decir 
que solo la población agrícola, la de los colonos, sería superior a 
cincuenta mil habitantes.
CÓMO VIVE EL COLONO
No es igual la vida de todos los colonos. Existe una natural diferen­
cia entre los más antiguos y los más modernos. Aquellos van inde­
pendizando su econom ía. Estos comienzan ahora. El trato fue igual. 
Para todos, una parcela que midió de cuatro a cinco hectáreas de 
regadío. Más una yunta de vacuno de labor. Y una yegua, una vaca 
de leche, aperos... Y una casa en el pueblo con todas las necesarias 
dependencias agrícolas. Y en cuanto les fue -y les es- preciso en­
cada campaña para maquinaria, piensos, abonos y semillas. Unas 
14.000 pesetas se les concede anualmente por el Instituto por esos 
últimos conceptos. (La parte correspondiente a la maquinaria signi­
fica la quinta del importe de su amortización). El ganado se amor­
tiza con las crías.
A la casa se les concede un valor nominal de cien mil pesetas, apro­
ximadamente. El de la parcela aún no ha sido fijado de un modo 
definitivo por el Instituto. Inicialmente podíamos darle el de 50.000 
pesetas.
Los colonos recibieron todo desde el primer día. Y saben que es 
suyo, porque un día lo será. Al recibirlo aceptaran la única obliga­
ción de pagarlo al Instituto. ¿Como? Con su propio trabajo. Con los 
beneficios que han de irles rindiendo las tierras. Y en plazos distan-
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ciados, cómodos, fáciles de cubrir. Así, en los cinco primeros años, 
sólo cubren con la aparcería los anticipos de los cultivos más la 
maquinaría. El ganado, ya lo hemos dicho, se irá amortizando con 
las crías. Después, en un plazo no fijado aún, pero que ha de serpol­
lo menos de veinte de o veinticinco años, tendrá que amortizar la 
parcela. Y la casa en un plazo semejante. No están definidos estos; 
pero sean los que sean los que fije el Instituto de Colonización -por 
analogía con otros casos, hemos señalado nosotros los anteriores-, 
siempre el colono podrá hacer frente a sus compromisos con toda 
comodidad. Que de favorecerlos se trata, al par que se favorece el 
interés común de lodos los españoles.
Testimonio elocuente de ese favor podrían darlo ya muchos colonos, 
sobre todo los más antiguos. Dijimos antes que ya iban adelantados 
en sus paralelos caminos para conseguir una holgada independen­
cia económica: Ahora tenemos que añadir que ese viaje hecho a 
través del tiempo en el único vehículo útil, el trabajo, no se realiza 
por todos con la misma velocidad. Y es que juega papel decisivo 
una circunstancia fundamental, esa misma que crea diferencias sus­
tanciales entre hombres: las propias diferencias de su espíritu. La 
virtud de la laboriosidad y el espíritu de iniciativas, la inteligencia y 
el tesón, marcan pautas definitivas. Y, aunque la tierra da en abun­
dancia hasta a los que perezosamente...
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BARCARROTA MIENTRAS TANTO
En este mismo periódico y este mismo día en un número especial se 
publica un amplio artículo sobre Barcarrota. Gracias a ello podemos 
conocer cuál era la situación del pueblo matriz de estas familias que 
tuvieron que abandonar sus raíces para buscar su futuro en los pue­
blos nuevos.
“Pueblo de amplias plazas y calles, en general bien pavimentadas, 
sus edificaciones magníficas con claro exponente de la potenciali­
dad económica de muchos de sus vecinos.
Cuenta Barcarrota con 10.150 habitantes y solamente 13.000 hectá­
reas de termino municipal...
Tenía Barcarrota un grave problema con el abastecimiento de 
aguas, ya que las que llegaban al pueblo, a más de no ser buenas, 
eran completamente insuficientes En muchas épocas del año, princi­
palmente en verano, hemos sido testigos de esas colas interminables 
de mujeres ante las fuentes públicas, en espera de que le llegara el 
turno para poder llenar sus cántaros con el hilillo débil de tan pre­
ciado líquido que, como con angustia, salía por el caño. Así, este fue 
uno de nos primeros problemas que la Alcaldía abordó y tras de los 
estudios consiguientes...
Llega él agua, sana y abundante, después de un recorrido de tres 
kilómetros, para devolver al pueblo la tranquilidad que significa un 
abastecimiento seguro y suficiente. En las obras se han invertido al­
rededor de doscientas cincuenta mil pesetas, habiéndose aumentado 
el número de fuentes públicas y de pilares para las caballerías...
Consciente el señor Cacho dé la importancia de la educación de 
los niños, y dadas las características de la vida de una gran par­
te de la población escolar, que pasa la mayor parte del año en el 
campo junto a sus padres, en tierras de “La Benéfica ”, logró llevar 
las escuelas junto a esa infancia abandonada, creando en el propio 
campo dos escuelas rurales en las que hoy reciben la instrucción 
adecuada...
Ha sido creada también una feria de ganados, en mayo, que fue 
inaugurada en 1952 y que se concurridísima, a pesar de “su corta 
edad” ...
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También, por el Instituto Nacional de Colonización, se inició el es­
tudio social del término municipal, cuyos expedientes se encuentran 
en Madrid pendientes de estudio...
LA HERMANDAD SINDICAL
Como jefe de la Hermandad también nos habla de realidades con­
seguidas por esta entidad. Por la escasez de término y caracterís­
ticas del mismo, ha sido preciso enviar a Guadiana del Caudillo y 
a Valdel acalzada a trece colonos que actualmente, con sus familia­
res, han abierto camino de esperanzas en sus vidas. Setenta colonos 
más, ya seleccionados, irán próximamente a aumentar el número de 
los que ya se encuentran en esa tierra de promisión...
Esas son las tierras con que cuenta en propiedad “La Benéfica ”, hoy 
en vísperas de convertirse en Cooperativa del Campo...Son 2653 los 
socios de “La Benéfica ”
Aunque el artículo está escrito en términos de valorizar la función 
del alcalde José Cacho Mulero y sus consecuciones, nos da una idea 
de la situación económica de Barcarrota. Algunos de los entrevis­
tados ya nos han hablado de su vida en cortijos trabajando como 
jornaleros del campo y viviendo en chozos.
“En Barcarrota compré unos derechos, partes de tierras de aquellos 
que eran al bañiles, carpinteros, zapateros, herreros...que no traba­
jaban en el campo. Los campesinos comprábamos derechos según 
los recursos de cada uno. Con estas partes de tierras teníamos bello­
tas (las que vendíamos después), leña, las cultivábamos...y así íba­
mos viviendo. Pasábamos muchas necesidades para poder dar de 
comer a tantos hijos. En ocasiones yo salía de madrugada a vender 
dos cargas de leña y hasta que no llegara nadie podía desayunar, 
porque necesitábamos dinero para comprar la comida, ya que en la 
tienda no fiaban debido a la necesidad que existía”.
Victoriano Ramos
“Cuando mis padres se casaron se fueron a vivir a la calle Salva- 
león. Más tarde se fueron a la calle El Risco a vivir en la casa de 
mi tía María que vivía en el campo. En esa misma calle vivían mis 
abuelos los padres de mi padre. La casa la compartían con La Cana, 
hermana de la señora Frasca, estaba casada pero no tenían hijos.
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Mi padre trabajaba en una finca detrás del cementerio y le llamaba 
“Los ataques” y allí le llevábamos la comida mi hermana Mari y yo. 
Las vecinas eran Visita, María La Borrega y El Largo que tenía un 
comercio. También íbamos a comprar al Cotito, una huerta de una 
casa grande del pueblo. Allí comprábamos coles y la leche”. Pili 
Ramos.
En 1956 se produce la inauguración oficial de los tres pueblos y en 
Valdelacalzada hay una concentración de colonos llegados de toda la 
provincia. Es un acto masivo en el que tras los discursos oficiales se 
entregan los títulos de propiedad a los colonos.
Algunos hijos entrevistados, comentaban que se les entregó los títu­
los de propiedad, pero se los recogieron una vez terminado el acto 
oficial. No fue hasta después de muchos años cuando todo estuvo 
pagado que recibieron su título de propiedad.
Nunca habían visto un acto oficial de tal categoría, vinieron autobu­
ses de toda la provincia, la plaza de Valdelacalzada estaba comple­
tamente abarrotada.
Transcribo una de las muchas noticias aparecidas en los medios de 
comunicación de la época.
La Vanguardia Española, domingo 7 de octubre de 1956.
S. E. el Jefe del Estado recorrió ayer las zonas regables de Lobón 
y Montijo.
Doce nuevos pueblos se han asentado en ambas comarcas, que 
abarcan 32.937 hectáreas puestas en condiciones de cultivo por 
el Instituto Nacional de Colonización Una inmensa multitud de 
labradores extremeños aclamó entusiásticamente al Caudillo en 
el acto de entrega de los títulos de adjudicación de 1.880 parcelas 
de tierra y L585 viviendas.
Entre otras cosas:
5. E. el Jefe del Estado, en la localidad de Valdelacalzada. Una in­
mensa muchedumbre de labradores extremeños acogió la presencia 
del Caudillo con inenarrable entusiasmo. Terminada la visita a las 
zonas de Lobón y Montijo, Su Excelencia el Jefe del Estado, acom­
pañado de los ministros de Agricultura, señor Cavestany; de Indus­
tria señor Planell; de Hacienda, señor Gómez de Llano; del Aire,
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En la fábriea de conservas 
vegetales de Corchero

teniente general González Gallarza; de Información y Turismo, se­
ñor Arias Salgado y de Obras Públicas, conde de Valle llano; jefe de 
la Casa Militar, teniente general Barroso; segundo jefe, contraal­
mirante señor Nieto Antúnez; segundo jefe de la Casa Civil, señor 
Fuertes Villavicencio; ayudante de servicio, director general de Se­
guridad, directores generales del Ministerio de Agricultura, obispo 
coadjutor de Badajoz, gobernadores civil y militar de la provincia, 
capitán general de la región, ten iente general Rodrigo y otras jerar­
quías y autoridades, llegó al pueblo de Valdelacalzada a la una de 
la tarde donde una inmensa muchedumbre de labradores extremeños 
acogió la presencia del Caudillo con inenarrable entusiasmo.
En la plaza del pueblo, al pie de la Casa Consistorial, se había insta­
lado una tribuna que el Generalísimo Franco ocupó con los ministros, 
autoridades y jerarquías citadas. La presencia del Caudillo fue aco­
gida con una inmensa ovación y gritos de ¡Franco, Franco, Franco! 
El gobernador civil de Badajoz, previa la venia de Su Excelencia 
pronunció unas palabras, y a continuación el ministro de Agricul­
tura, señor Cavestany. un discurso, que fue interrumpido por las 
constantes ovaciones del público.
Página 6
Entrega de los títulos de adjudicación de tierras y viviendas.
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Fotografía correspondiente al acto de entrega de los títulos de pro­
piedad a los colonos y obreros allí concentrados.

Terminadas sus palabras, el Generalísimo procedió a la entrega de 
títulos de adjudicación de 1880 parcelas. 383 huertos familiares y 
1.585 viviendas, a los colonos del Instituto Nacional, instaladas en 
las zonas del Plan Badajoz- Los beneficiarios, emocionados visible­
mente, expresaron su gratitud al Caudillo Franco. De las parcelas 
y viviendas entregadas en la mañana de hoy por el Generalísimo, 
corresponden al pueblo de Barbaño 59 parcelas con viviendas y 35 
huertos; para. Pueblo Nuevo del Guadiana. 192 y 87, respectivamente, 
en la de Valdelacalzada, 137 parcelas con viviendas; la Bazana, 40; 
Valuengo, 48; San Francisco de Olivenza, 86; San Rafael de Olivenza. 
47; Valdivia, 280; Éntrenles, 97; La Garrovilla, 86; Trino de Montijo, 
75; término de Puebla de la Calzada, 43; término de Torremayor, 34 y 
finca de Entremos, 130 huertos. También con viviendas. Terminado el 
acto de entrega y siempre entre las constantes aclamaciones y vítores 
de la multitud, su Excelencia el Jefe del Estado, ministro y séquito, 
emprendió de nuevo viaje hacía e! centro técnico de colonización de 
la Orden, donde se celebró un almuerzo. — Cifra.
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El grupo de norteamericanos que invitados por el Instituto de Cul­
tura Hispánica han venido a Extremadura para conocer la patria de 
Hernando de Soto, hicieron ayer un recorrido rápido por las vegas 
bajas del Guadiana para conocer los regadío, pueblos e instalacio-

ttfffleota sobra 
wios pueblos d» 

Zurora

La Secretaría Gestora del Plan Badajoz se creó con el fin de dar 
difusión a los beneficios de la Gran Obra realizada por el régimen 
franquista. Dentro de sus funciones tiene la Información, la coordi­
nación, la gestión y difusión de dicho Plan. Al frente de la secretaría 
estuvo Enrique Martín Martín y como secretario gestor Rufino Bel- 
trán. Esto explica el despliegue periodístico que se hizo en la zona y 
en el tiempo.
Curiosamente encontramos en esta noticia del libro Valdelacalzada 
en la Prensa (y en la Propaganda) 1947-1975, un nexo de unión con 
Barcarrota. Dentro de la campaña de difusión del Plan Badajoz en­
contramos la colaboración del Instituto de Cultura Hispánica dirigi­
do en ese momento por Blas Piñar.
HOY, jueves 28 de junio de 1962, portada.
Los “Conquistadores de Bradenton” visitaron las Vegas Bajas. 
Mostraron admiración por la obra y significación del PLAN BA­
DAJOZ.

Rusk llegó a Lisboa 
para conferenciar

Posiál del día

LOS DE BRADENTON
aatre Oriente | Occidente pan 
da AlaaiBla r da Berlín
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¡íes del Plan Badajoz Fueron acompañados en su recorrido por los 
ingenieros señores Blanco Terrón y Maqueda Valbuena y se detuvie­
ron algún tiempo en Valdelacalzada. Después marcharon al cortijo 
de La Orden...
Aunque fue en el decreto 2195/ 1971, de 23 de julio, por el que se 
aprueba la constitución en Entidad Local Menor de los poblados de 
Valdelacalzada, Pueblonuevo del Guadiana y Guadiana del Caudillo 
construidos por el Instituto Nacional de Colonización en el término 
municipal de Badajoz, hasta marzo de 1974 no se hizo realidad.
Hasta ese momento los poblados estaban en un sitio de nadie, Colo­
nización ya no ejercía su influencia sobre ellos y el ayuntamiento de 
Badajoz tampoco los trataba como barrios de Badajoz, de tal manera 
que el deterioro en calles y alcantarillado era lo cotidiano. A partir 
de este momento y como Entidad Local Menor estos poblados dejan 
de serlo y se convierten en pueblos con sus propios presupuestos, 
aunque sea a través del ayuntamiento de Badajoz
HOY, 24 de marzo de 1974, página 14.
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Tomaron posesión ios alcaides pedá­
neos de tres poblados

• PUEBLONUEVO, GUADIANA 
DEL CAUDILLO Y VALDELA­
CALZADA TENDRAN VIDA 
ADMINISTRATIVA PROPIA

» EL PATRIMONIO DE LAS 
NUEVAS ENTIDADES LOCA­
LES MENORES SE INICIA 
CON UNA SUBVENCION DEL 
IRYDA

• EL INSTITUTO HA CEDIDO LAS 
VIVIENDAS DE OBREROS. 
EDIFICIOS PUBLICOS, VIALES 
Y ZONAS DE LIBRE USO
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Tomaron posesión los alcaldes pedáneos de tres poblados.
PUEBLONUEVO, GUADIANA DEL CAUDILLO Y VALDE- 
LACALZADA TENDRAN VIDA ADMINISTRATIVA PROPIA 
EL PATRIMONIO DE LAS NUEVAS ENTIDADES LOCALES 
MENORES SE INICIA CON UNA SUBVENCION DEL IRYDA 
EL INSTITUTO HA CEDIDO LAS VIVIENDAS DE OBREROS, 
EDIFICIOS PUBLICOS, VIALES Y ZONAS DE LIBRE USO 
Tomaron posesión los designados para formar las juntas vecinales 
de las entidades locales menores creadas dentro del Municipio de 
Badajoz. Desde ahora, tres poblados del IRYDA en las Vegas Bajas 
del Plan Badajoz -Pueblonuevo del Guadiana, Guadiana del Caudi­
llo y Valdelacalzada- tendrán vida administrativa propia, pudiendo 
confeccionar sus propios presupuestos y establecer sus ordenanzas 
fiscales. El IRYDA entrega, como subvención, al patrimonio de estas 
entidades locales menores las viviendas de obreros, edificios y loca­
les públicos y las zonas de libre uso, tales como las deportivas, los 
jardines y los viales.
LOS ACTOS
Los actos se celebraron en las respectivas casas consistoriales. Pre­
sidieron el alcalde de Badajoz, don Jaime Montero de Espinosa; 
teniente de alcalde presidente de la Comisión de Barriadas y Pobla­
dos, don Luis Miguel Fernández Fernández; ingeniero del IRYDA, 
don Antonio Ruiz San Miguel; concejal delegado de Poblados, don 
José González Moreno, y teniente jefe de Línea de la Guardia Civil, 
don Jesús Martín Guerrero. También asistieron el secretario Gene­
ral del Ayuntamiento de Badajoz, don José María Aguado Serrano, 
y el secretario de la comisión de Barriadas don José Alba López- 
Tras la lectura del decreto de constitución de cada entidad y del 
nombramiento de los cargos de la Junta Vecinal, los alcaldes pe­
dáneos y los vocales prestaron el juramento de ritual. Las juntas 
vecinales quedan así:
Pueblonuevo del Guadiana: Alcalde pedáneo, don Manuel Berenje­
na Herrera; vocal primero, don Pedro Fernández Gutiérrez, y vocal 
segundo, don Andrés Gómez Martín.
Guadiana del Caudillo: Alcalde pedáneo, don Francisco Vinas Fe-



109

rrer; vocal primero, don Mateo Plaza Molina, y vocal segundo, don 
Miguel Prado Paz.
Valdelacalzada: Alcalde pedáneo, don José González Sánchez,' vo­
cal primero, don Alfonso Zarco Murillo, y vocal segundo, don Juan 
Galera Rastrojo.
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A Guadiana del Caudillo llegaron 276 colonos de diferentes lugares 
de la región. Su anteproyecto es de 1947 y su arquitecto es Francisco 
Jiménez de la Cruz. En 1951 se inauguró oficialmente. Perteneció 
como barrio de Badajoz hasta que en 1971 se constituyó como En­
tidad Local Menor. En noviembre de 2008 se inició el proceso de 
segregación, siguió pendiente hasta el 17 de febrero de 2012, cuando 
se declaró como municipio independiente de Badajoz.
En la actualidad su nombre es Guadiana, como consecuencia de la 
aplicación de la Ley de la Memoria Histórica, pertenece a la Man­
comunidad Tierras de Mérida-Vegas Bajas y Lácara. La distancia a 
Badajoz es de 33 Km.
La población actual es de 2414 habitantes con una densidad de pobla­
ción de 84,86 habitantes por Km. cuadrado. Su gentilicio es guadianero. 
Las actividades económicas siguen siendo la agricultura, la gana­
dería ha ido perdiendo actividad en favor del sector servicio. Siem­
pre tuvo más actividad industrial que los otros pueblos debido a la 
estación de tren y a la instalación de diferentes industrias a lo largo 
de los años.
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La iglesia, llamada Nuestra Señora de la Soledad, es de arquitectura 
regionalista. Tiene planta rectangular. En el interior, en el altar tiene 
una imagen de la Virgen de la Soledad y encontramos otra imagen en 
cerámica de la Virgen de la Soledad en la puerta principal de entrada 
al edificio con un arco de medio punto y un vano sobre él, donde se 
sitúa el mosaico. Sobre el arco un frontis con tejas a dos aguas prote­
ge el conjunto. Mas arriba hay tres vanos con vidrieras emplomadas 
y, para rematar, una espadaña con hueco y campana. El campanario 
tiene tres cuerpos. La torre con tejado de cerámica con vertiente a 
cuatro aguas está rematada por una cruz.
A primera vista las iglesias de Guadiana y Valdelacalzada resultan si­
milares, pero tienen muchas diferencias y singularidades como todo 
en estos pueblos. De igual manera el Ayuntamiento tiene también bas­
tante parecido al de Valdelacalzada con la particularidad que la arcada 
que comienza en el Ayuntamiento termina adosada a la iglesia.
El patrón es San Isidro y sus fiestas se celebran el 15 de mayo y a 
primeros de octubre.
Como todos estos pueblos el paisaje natural está muy transformado. 
Según el Plan General Municipal: “Las únicas zonas clel término 
municipal que conservan sus características naturales son las ri­
beras del río Alcazaba, cuyo itinerario configura su límite norte. 
Aunque muy constreñidas sus riberas por la proximidad de los cul­
tivos, presen tan las de este río la vegetación y fauna características 
de las áreas fluviales del bajo Guadiana, con bosques de galería 
o riparios, en los que predominan especies arbóreas tales como el 
sauce o el chopo, y arbustivas como los adelfares, tamujares, juncos, 
carrizos y espadañas... Según el PGM G figuran en la carta arqueo­
lógica del municipio dos yacimientos arqueológicos (aunque debe 
precisarse que ninguno de los dos se ubica en el término municipal): 
1. Villa de Guadiana del Caudillo (romano, Villa). Se aprecian es­
tructuras y pavimentos de mosaico y opus signinum pertenecientes 
a una villa romana. El yacimiento está afectado por antiguas obras 
de infraestructura. “Informe sobre expolio arqueológico en Guadia­
na del Caudillo (Badajoz)”, José Luis Mosquera Müller, Hipólito 
Collado Giraldo, diciembre, 1997, (SPHA, Dirección General de
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PUEBLONUEVO DEL GUADIANA 
í

Patrimonio Cultural) 2. La Rabúa (romano, asentamiento rural”). 
Arquitectos: Carmen Cienfuegos Bueno (Pag. 21 de 4. Plan General 
Municipal de Guadiana).

t!

Pueblonuevo del Guadiana está situada a 25 Km. de Badajoz en la 
carretera comarcal EXT-209.
El pueblo comenzó a conocerse con el nombre “Sarteneja14, nombre 
de la finca expropiada.
Su anteproyecto es de 1951 aunque tardó unos años en construirse. 
Su arquitecto es José Borobio Ojeda. En 1953 llegan las primeras 
familias.
Fue considerado barrio de Badajoz hasta septiembre de 1971 en que 
se constituye en Entidad Local Menor. El 29 de julio de 1999 se 
aprueba la segregación de Entidad Local Menor de Pueblonuevo del 
Guadiana, para su constitución en municipio independiente de Ba­
dajoz.
Pueblonuevo tiene su base fundamental dedicada a la agricultura y 
una parte de la población muy importante dedicada a la industria y
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sector servicios. Es un pueblo muy dinámico. En su término se ins­
taló una industria de deshidratación de productos hortícolas que ha 
sido puntera no solo en España sino fuera del país.
En los últimos tiempos las tierras de las vegas se dedican al cultivo 
del frutal: nectarinas, melocotones y ciruelas.
Su población actual es, en enero de 2022, de 1971 habitantes según 
el INE.
Sus fiestas locales son San Isidro que se realiza el día 15 de mayo y 
que Pueblonuevo ha convertido en romería. Para ello se cercaron y 
adecuaron varias hectáreas en la orilla del río, junto al badén de Ta- 
1 a vera. Allí se ha construido una pequeña capilla para el santo.
La segunda fiesta es la feria de octubre y está dedicada a la Asunción 
de María.
El gentilicio de los ciudadanos de Pueblonuevo es pueblonuvense. 
José Borobio Ojeda, su arquitecto, diseñó un pueblo diferente a Gua­
diana y Valdelacalzada que tienen un plano prácticamente igual. En 
Pueblonuevo podemos encontrar un arco de entrada en el que actual­
mente se les da la bienvenida a los visitantes.
La iglesia es un hito en la plaza frente al Ayuntamiento con una es­
tructura que casi no se diferencia de las edificaciones de alrededor, 
que corresponden a las viviendas de los colonos, con la particulari­
dad de que los dos edificios más importantes se encuentran bastante 
alejados entre sí. De alguna manera es una definición de los tres 
pueblos la religiosidad frente al poder civil.
En Valdelacalzada y Guadiana ambos edificios se encuentran for­
mando parte de la plaza de España o centro cívico. En el caso de 
Pueblonuevo encontramos la iglesia y el Ayuntamiento en distintas 
plazas.
La iglesia recibe el nombre de Cristo Rey y en ella podemos encon­
trar un mural que representa la Asunción de María. Tiene vidrieras 
emplomadas e imágenes policromadas. Pertenece a la vanguardia 
española de los años 50. En ella lo más característico es la alta torre 
del campanario que se ve desde todos los puntos del pueblo.
En el término de Pueblonuevo es donde más restos arqueológicos 
se han encontrado. Entre ellos se ubican los restos arqueológicos de
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Villa Pesquero. Se cree que la villa pertenece al siglo I de la época 
romana. Estaba organizada en torno a un patio central del cual salen 
las distintas estancias. En la sala principal estaba el mosaico “Or- 
feo con su lira en el monte Ródope”. Esta sala comunica con otra 
sala octogonal con otro mosaico polícromo. Ambos se encuentran en 
el Museo Arqueológico de Badajoz, en el recibidor y el patio.
La vegetación de su entorno está completamente humanizada. Du­
rante la Colonización se creó un vivero en su término que aún sigue 
existiendo y pertenece a la Consejería de Agricultura. En esa época 
se sembraron miles de árboles a ambos lados de caminos y carreteras 
y en el interior de los pueblos.
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Valdelacalzada fue el primer pueblo creado en las Vegas Bajas por el 
Instituto Nacional de Colonización.
En los primeros tiempos se le decía popularmente La Vara, sobre 
todo los vecinos de los pueblos cercanos, por haber surgido en terre­
nos de esa finca expropiada a finales de los años cuarenta para ese 
fin. Está situado a 31,4 Km de Badajoz por la EXT 209 y pertenece 
a la Mancomunidad Adecom Lácara.
Comenzó siendo un barrio de Badajoz que se convirtió en Entidad 
Local Menor en 1971 y en municipio independiente de Badajoz en 
abril de 1993. Este año se cumple el 75 aniversario de la llegada de 
los primeros colonos y 30 años de su segregación.
En la actualidad tiene 2755 habitantes, según censo de 2022, con una 
densidad de población de 84,97 habitantes por kilómetro cuadrado. 
Su gentilicio es valviense y el origen de su nombre es una simplifi­
cación de Valle de la Calzada.
Su economía se basa fundamentalmente en la agricultura en la mo­
dalidad de la fruticultura y como consecuencia de ello se ha creado 
una marca denominada Valdelacalzada en Flor con la que se pre­
tende hacer difusión cultural, económica y turística de este sector 
económico que implica a la mayor parte de la población de manera 
directa e indirecta. Otro sector económico es el sector servicio.
Es un pueblo que ha crecido urbanísticamente de manera irregular 
perdiendo el plano tan bien definido del pueblo original. Su diseño lo 
realizó el arquitecto extremeño Manuel Rosado Gonzalo y la plaza el 
arquitecto aragonés José Borobio Ojeda. Tiene un centro urbano que 
se conserva bastante bien, con una plaza porticada que une la iglesia 
con las artesanías. En los extremos de ella se encuentran la iglesia 
y el Ayuntamiento. Su arquitectura es racionalista donde resalta las 
espadañas de la iglesia y la torre del campanario con varios tramos. 
En la fachada principal podemos encontrar un mosaico dedicado a 
San Isidro Labrador, realizado por la ceramista Lola Gil. En el inte­
rior encontramos en el presbiterio un fresco dedicado a la Natividad 
realizado también por una mujer, la pintora Justa Pagés. Las imáge­
nes de los diferentes santos están realizadas en diferentes técnicas 
habiendo algunas en madera policromada.
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Valdelacalzada conserva gran parte de su mobiliario urbano, de tal 
manera que podemos encontrar fuentes de granito en las distintas 
plazoletas que se reparten por el casco antiguo.
Desde el punto de vista de la flora autóctona está bastante transfor­
mado debido a las plantaciones de árboles como chopos y eucaliptos 
que se hicieron con el Plan Badajoz, solamente conserva la vegeta­
ción natural en arroyos.
Las celebraciones más importantes son San Isidro, como todos los 
pueblos de Colonización de España, el 15 de mayo, que actualmente 
se ha convertido en romería. Para ello hay una zona de acampada 
junto al río, a la que se le ha añadido un lago y diferentes instalacio­
nes deportivas para la pesca y el deporte en general. Existe también 
una cancha de tiro al plato. Los romeros llevan en procesión al santo 
y allí se realiza una misa cantada por el coro del grupo de coros y 
danzas, Araval y posteriormente una exhibición de bailes regionales 
que termina en la típica verbena.
La otra fiesta es la Virgen Madre el 12 de octubre y en ella desde 
hace algunos años se corren vaquillas en las que participan las dece­
nas de peñas que se han creado a tal efecto.
Es una localidad con mucho desarrollo cultural en la que el motor 
es la biblioteca pública que realiza clubes de lectura y todo tipo de 
actividades de animación a la lectura.
Existen más de una decena de asociaciones entre las que encontra­
mos dedicadas a la pesca, a la caza, de mujeres, de los y las pensio­
nistas y otras más
Posee Valdelacalzada un centro de interpretación de la Flora, dedi­
cado a la agricultura y especialmente al frutal que es frecuentado por 
las personas que nos visitan en Valdelacalzada en Flor, pero también 
por alumnos de colegios e institutos.
En los últimos tiempos se ha acabado el edifico que contendrá el 
Museo de los Pueblos de Colonización realizado por el ministerio de 
Transporte, Movilidad y Agenda Urbana. Para ello se ha recuperado 
parte del antiguo cine. Será un museo que hablará de la Colonización 
de los diferentes pueblos y sobre todo de la que realizó el INC en la 
segunda mitad del siglo pasado con la creación de cerca de 300 pue-
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blos en toda España de los que 63 fueron en Extremadura.
Es un edificio que pretende ser un hito frente al de la iglesia que 
queda enfrente en la plaza al terminar la calle La Puebla. El proyecto 
ha sido realizado por los arquitectos Lorenzo Fernández Ordoñez y 
Fernando Porras-Isla, de Estudio Guadiana y abrirá sus puertas el 
presente año.
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